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ADVERTENCIAS. 



I. 

En 1837 publique en Madrid una memoria titulada Mi pri^ 
mera pregunta, con el objeto de probar que la abolicion del 
comercio de negros no podia arruinar, ni atrasar la agricultura 
de la isla de Cuba. Âccediendo gustoso à los deseos de un amigo, 
é ilustrado compatriola, que juzga oporluna su reimpresion , la 
he examinado de nuevo , y despues de quitarle y anadirle lo que 
me ba parecido conforme â las aetuales circunstanciaS; he for^^- 
mado el papel que ahora doy â la prensa. 

II. 

Bajo très respeclos principales se puede considerar la abo- 
licion del trâfico de negros en Cuba : agricola ô malerial, moral, 
y politico. En cuanto â este , sin examinarle de lleno, me con- 
lentaré con hacer aquellas reflexiones que basten para despertar 
la atencion de Espana y de su gobierno sobre los peligros que â 
Cuba amenazan. — Acerca del moral, guardaré un profundo 
silencio : he preferido combatir el interés con el interés, pues 
siendo esta arma la que mas hiere el corazon, el triunfo es mas 
seguro. 

III. 

Todos saben que, en punto â esclaves, hay dos especies de ^ 
abolicion : una del trâfico con la costa de Africa, y otra de la u 
misma esclavitud. Aunque ambas tienen relacion entre si, jamas 
deben confundirse, y bien puede la primera tralarse y aun san- 
cionarse, y lo que es mas, realizarse , con absoluta independen- 
cia de la segunda. Aquella empezô à debatirse en el parlamento 



britânico desde 1788 , y largos anos corrieron sin que se agîtase 
la se^unda. Dinamarca y los Estados Unidos del norte de Ame- 
rica condenaroQ el comercio africano desde los fines del pasado 
siglo, y en la cenluria que corre , condenâronle tambien Francia, 
Suecia, Hollanda^ y el Brasil. Esto no obstante, esas naciones 
Se ballan todavia en plena posesion de sus esclaves. Pero esta 
distincion y tan marcada por la hisloria contemporânea, no basta 
siempre en Cuba para poner a cubierto de los tiros delà calum- 
nia al hombre honrado, al patriota puro , que levanla la voz para 
advertir los peligros que amenazan â la patria. El criminal in- 
terés de unes, aprovechândose de la credulidad de otros, con- 
funde é idenlifîca las dos cuestiones; y no pudiendo defender el 
trâfico de negros , porque los tratados y las leyes lo prohiben, y 
la ilustracion del siglo lo résiste, hacen aparecer â quien lo 
ataca como abolicionista de la esclavitud cubana, cômo conspi- 
rador sanguinario, que empezando por dar de un golpe la liber- 
tad â todos los esclavos, acabarâ por degollar â los blancos de su 
propia raza , y proclamar la independencia. La mano que ahora 
trazaestos renglones, escribiô en la Habana en 1832 un arti- 
cule (1) en que probô la necesidad de dar fin â tan dégradante y 
peligroso comercio. Pocos fueron los que entônces supieron 
leerlo con imparcialidad. La opinion del pais, dolorosamente 
estraviada, alz6 el grito contra su autor; viôse este calunmiado 
y perseguido^ maquinôse la venganza, buscâronse pretestos con 
que cohonestarla, y en castigo de sus sanas inlenciones recibiô 
al fin los honores de la espatriacion. Pero el tiempo y la verdad , 
mas poderosos que el hombre y la nientira , se encargaron de su 
desagravio^ y boy, corporaciones é individuos, cubanos y euro- 
peos, todos, con muy raras escepciones, todos desean lo mismo 
que pidiô, doce anos ha, el proscrilo autor del articule de la 
Revista. Mas, â pesar de estos deseos générales; â pesar de las 
Yoces que resuenan por la cesacion de la trata, desde la punta 
de Maizi basta el cabo de San Antonio ; â pesar de la saludable 
tendencia de este papel , y de la templanza con que le he escrito, 
taies son las circunstancias de Cuba , y tanto puede ser el ren- 

» I. ■ , ,. I I I ■ I I II 

(x) Publîcôse en el numéro 70 de la Revista Bimesire Cubana, 
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cor de algun contrabandista negrero, que nada tendria de es* 
tranOy que comprando este un vil denunciante 6 dos testigos 
falsoSy sorprendiese algun tribunal , y me formasen causa por 
conspvrador abolicioniêta. 

IV. 

Aunque el fin principal de este papel es ilustrar la opinion en 
Espana, me alegrar ia que tambien circulase en Cuba entre la 
clase respetable de los hacendados 3 pero quisiera que esta circu- 
lacion no fuese furtiva, sino consentida por la auloridad.lY debo 
esperar que lo serâ^ porque su probibicion solo podria reçâ^^ 
6 sobre la naturaleza del asunto , 6 sobre el modo de tratarlo. La 
naturaleza del asunto ^ léjos de merecer censura , es digna de 
todo elogio. Pues que : cuando el gobierno espanol ha condenado 
el trâfico de esclavos por dos tratados solemnes con Inglaterra , 
uno en 1817, y otro en 1835; cuando el inismo anatema ha lan- 
zado en varias leyes y reaies ôrdenes , publicadas algimas en 
Cuba desde 1818 ; cuando en sus respectivas notas al gabinete 
britanico ha protestado à la faz de Europa contra la continuacion 
de esa maldad; cuando , en fin , por el mundo andan impresas 
las reiteradas circulares, en que, â los gobernadores de Ultra- 
mar^ recomienda el puntual cumplimiento de los tratados , y las 
leyes contra el trâfico de esclavos ; i c6mo se podrâ impedir la 
circulacion de un papel que envuelve â un tiempo la defensa de 
los principios proclamados por el gobierno , y el laudable deseo 
de salvar la mas preciosa de las colonias espanolas ? — Tal pro- 
hibicion, pues, ya no podria recaer sino sobre el modo de tratar 
asunto tan importante ; pero acerca de esto y cuanto tengo que 
observar , es que delante tienen el papel , que le lean , y des- 
pues me digan^ si es posible escribirlo con mas imparcialidad, ni 
con masmoderacion. 

V. 

Épocaesla présente de regeneracion para Espana, y icxxél 
puede ser mas propicia para que Cuba tambien se régénère , 
dando fin â un comercio que mancha nuestro carâcter^ y conduce 
nuestra Àntilla â su ruina inévitable? Ruego, pues, â todos los 
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periodistas nacioDales, de cualquiera opinion politiea que tean , 
que den treguas por un momento à sus disputas de partido ; que 
se ocupen en este asunto con un inierés verdaderamente espa- 
nol^ y que abriéndole francamenle las eolumnas de sus periôdi- 
cos, suplan y enmienden con sus luces las fallas y los errores en 
que yo pueda haber incurrido. De este modo harân â la patria 
un servicio senalado, y â mi persona un favor que siempre agra- 
deceré. 



Parit, 7 diciembr* a3 de il44* 



LÀ SUPRESION 

DEL TRÀFICO 



DE ESCLAVOS AFRICANOS 



EN LA ISLA DE CUBA. 



Al ver, que probibida la importacion de esclaves negros de »/ 
Africa en lodos los dominios espanoles , desde el 20 de may o de 
1820, ba continuado en la isla de Cuba sin inicrrupcion , forzoso 
es admilir que algun gran interés la ba sostenido en el Irans- 
curso de lanlos anos. Pero i^SxbX puede ser esle inlcrés ? i Serâlo 
el de la agiicultura? ^Serâio el de la seguridad de aquella isla? 
Yo probaré en la primera parle de este papel que la agricullura 
cubana no necesita del comercio de negros; y en la segunda, 
que su continuacion, léjos de aGanzar la seguridad de Cuba ^ la 
conduce irremediablemente à su pronta perdicion. 



PARTE primera; 

LA ABOLICION DEL TRÀFICO DE NEGROS NO PUEDE AREUINAR 
NI ATRASAR LA AGRIGULTURA CUBANA. 

Caua de azûcar, tabaco y café son los ramos principales que 
hoy la constituyen. Harto facil y s enci llo es el cullivo de las dos 
ûltimas planta^ , y en ellas no me détendre , pueslo que en Cuba 
todos saben y confîesan que bien pueden conservarse, y esten- 
derse, sin el auxilio de negros. — Mas no sucede asi con res- 
pectp à el aziicar. Proprietarios bonrados, aunque por forluna 
en corto numéro, piensan todavi$i como pensaron sus mayores, 
y apej^ados al funesto sistema que, durante très siglos , ha do- 
minado en las Antilias, creen que la lillima bora del tràfico 
africano /sera tambien la de la existencia de sus ingenios. Estos 
bombres, por lo mismo que son de buena fe, merecen todo mi 
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respeto , y de su juslicia espero que , no porqne teogamos ideas 
diferentes, consideren las mias como contrarias à sus intereses 
6 à la felicidad positiva del pais. 

Guando subo à las fuentes de donde se ha derivado tan fatal 
preocupacion , se descubre que son très los errores que han 
influido en el estj*avio de la opinion ?.1[^alidad del trabajo en 
los ingenios, por si tan duro, que solo pueden resistirlo losescla- 
vos africanos ; 2^ que estos son los solos que , destinados à esas 
tareas, pueden soportar el clima de Cubas 8^ que en esta îsla 
son muy caros los jornales. Examinemos detenidamente cada 
uno de estos puntos. 



1*. Dureza del trabajo de los ingenios. 

Este trabajo debe dividirse en dos partes : agricola , 6 sea el 
cultivo de la cana; j industrial, que consiste en el conjunto de 
las operaciones necesarias para la elaboracion del azûcar. La 
primera es un trabajo igual é muchos, y aun mas fàcil que otros 
de los cuUivos en que se ocupa la gente blanca en Cuba : y el 
hecho mas victorioso que se puede alegar es, que no sola- 
mente hubo, desde los tiempos pasados, sino que tambien hay 
hoy, muchos labradores blancos, dedicados à sembrar, cortar y 
vender esa misma cana, para el consumo abundante que de 
ella se hace en todos los pueblos de la isla, donde se corne como 
cualquier otra fruta. De manera que, en cuanto à la primera 
parte, léjos de haber imposibilidad, ô dificuldad, existe una 
prueba en contrario. Respecto à la segunda, ninguno que co- 
nozca el arte de la fabricacion del aziicar, se atreverà à decir 
que es tan penoso como se le supone, pues la decantada dureza 
de sus operaciones mas bien procède del abuso que algunos 
hacen, recargando demasiado à los esclavos, que de su diffcil 
naturaleza. ^Habrà quién pueda negar que las herrerias, la 
construccion de caminos, puentes y canales, la preparacion de 
ciertos productos qufmicos, la esplotacion de las minas, etc., 
son trabajos mucho mas recios que la elaboracion del azticar? 
T si todo esto se hace en todoslos paises, inclusa la îsla de Cuba, 
por hombres blancos, ^porqué tambien no han de poder estos 
ocuparse en las faciles y sencillas tareas de un ingénia? T tanto 
mas faciles y sencillas, cuanto la introduccion denuevos ins* 
trumentos y màquinas, y los progresos que se van haciendo en 
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la fabricaciOD del aziicar, simplificaràn mas y mas, cada dia, un 
arte que de suyo no es dificil. 

m es esto la ûnica vcntaja que tiene a su favor. ~ Hàllase 
tambien esento de los peligros y enfermedades que regutar- 
mente acompanan à otros trabajos, pues ni la influencia nociva 
de la humedad, ni los rlgores de la intempérie, ni el contacto 
fatal de sustancias venenosas, ni la accion môrtifera de gases y 
vapores que atacan la mâquina animal , jaftias comprometen la 
vida, ni quebrantan la salud de los fabricantes de aziicar. 

Yo no puedo omitir aqui una reflexion importante. El hâbilo 
del trabajo, adquirido desde la infancia, es un elemento que 
nunca debe olvidarse , al calcuTar el éxito de las operaciones 
industriates. Tïo es del caso entrar en la cuestion de si la forta- 
leza fisica del negro africano es mayor 6 menor que la del 
hombre de otros paises; pero, por mas robusto y bien cons- 
tituido que a aquel se suponga, preciso es confesar que carece 
de la pràctica del trabajo, de aquel trabajo pacifico, fruto esclu- 
sivo de la civilizacion. Yerdad es que el africano, à la manera 
de otros salvajes, sabe correr y saltar, y veiicer tambien en los 
combates à sus semejantes y à las fieras ; pero, cuando cesan los 
gritos del hambre, y se calma el furor de sus pasiones, entônces 
se entrega à la mas profunda y esttipida indolencia. Y si tal es 
la misera condicion en que yace , ,î podrân sus esfuerzos indus- 
triales entrar en paralelo con los del hombre acostumbrado 
desde sus primeros anos à las fatigas del trabajo, y cuando le 
estimula à vencerlas, ya el interés personal , ya olros incentivos 
poderosos , que no tiènen influencia alguna en el abatido afri- 
cano? El largo aprendizaje que estos tienen que hacer, despues 
de su arribo al nuevo mundo , y la desesperacion en que mu- 
chos caen, arrancàndose la vida, son pruebas incontrastables de 
esta dolorosa verdad. 

Si vuelvo la vista à otros paises, donde tambien se hace aziicar, 
encuentro muchos ejemplos, que ilustran esta materia. — Sin 
esclavos africanos se élabora en varias partes del Asia, y no en 
corta , sino en muy grande cantidad. Las posesiones inglesas de 
la India esportan anualmente para la Gran Bretana millones 
de arrobas (i).La isla de Java^ que, cuando los holandeses aca- 



(i) Importante es conocer no solo las cantidades esportadas en estos ùlUmos 
aiios^ sino las fluctuaciones que ha esperimentado esta misma esportacion en 
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baron de conquistarla en 1881 , casi nada producia « diez anos 
despues Ilegô à esporlar l,t 38,000 quintales, 6 sean 56 millones 
de kilôgramos. El mismo impuiso se prépara bajo la admiuis- 
tracion holaudesa en las IMolucas, Célebesy Sumatra (1). La es- 
portacion de Manila en 1843 ascendiô à 356,141 pécules (2). 

Si del Asia pasainos à Europa, veraos que sin esclavos africa- 
nos tambien se estrae de la remolacha, y cpn mas trabajo que 
de la cana. Prusia tiene como 100 fàbricas. Segun las memorias 
delà sociedad de agricultura de Moscou, habîa en Riisia en 1840 
nada mènes que 158 , las que rindieron très millones de kilôgra- 
mos. La asociacion de aduanas de los estados de Alemania con- 
taba en el mismo ano 141 fàbricas, cuya produccion llego à 
12,168,000 kilôgramos. Mucbo mayor cantidad que esta élabora 
Francia anualmente. De la cana, en fin, tambien la sacaron, 
sin el auxilio de negros, las provincias de M.àlaga y Granada, y 
a pesar de las desgracias de Espana, todavia se conservan vesti- 
gios de sus fàbricas en Vêlez, Torrô, Almunecar, Frijiliana y 
Pîerja. 

La America tambien nos présenta pruebas incontestables de 
la fabricacion del aziicar sin esclavos africanos. El coronel 
Fliuter, en un opdsculo que publicô en Londres en 1834 (3) sobre 

los anteriores. Los datos que publicOi son sacados de los documentos impresos 
por orden del parlamento. 

A&oêr. Cantidad en kilog. (*) Afios. Cantidad en kilog. 

1815 6,379,948 1829 8,837,548 

1816 6,451,701 1830 10,841,225 

1817 6,392,847 1831 8,2i5,i38 

1818 8,240,418 1832.. 4^481,695 

1819....... xo,436,66i .1833 5,673,700 

1820 14,077,638 1834....... 3,890,611 

1821 13,668,046 1835 5,145,588 

1822 11,495,119 1836 7,730,189 

1823 ii,r5o,27a 1837 i5,o65,36o 

• 1824 i3,8o4,44i 1838 91,777,206 

1826 7,413,626 1839 a6,35i)Oia 

1826...'. ... 7,920,968 1840 24,5i8,4ia 

1827 8,i54,5o6 1841 5:,85i,o64 

1828 6,739,623 1842 47,361,100 

(i) Java, Sungapore et Manille tj^ar Maurice d'Argout. Paris 1 841. —Este 
yiaje se bizo por ôrden del gobierno francé». 

(2) El pecul équivale à x33 libras y i|3. 

(3) An accouut of tbe présent state of Puerto-Rico. 

(') El kil6gr«mo equirale i a libras, a onsas, ta adarmet y i5 (ranes.de GastUla. 
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la isia de Puerto Rico , dice que en 1882 habia 300 ingenios Ber« 
vidos por esclavos, y 1,277 plantios pequenos de caâa con tra- 
picbes, 6 molinos de madera , cultivados casi todos por bombres 
libres. Dice tambien que Puerto Rico hizoen aqut*] ano 414,668 
qùintales de aziicar, y que de esta cantidad 80,000 al ménos 
fueron produclo del trabajo libre. Despues acà su esportaciou 
ha crecido considerablemente, y como se ban importado pocos 
esclavos, es évidente que gran parte del aumento procède de 
brazos libres , nacidos eu el pais. ^ 

Los primeros ingenios de Méjico fueron casi coetâneos à la 
conquista. Hernan Cortés , en la clàusula 40 del testamento que 
otorgo en Sevilla en 18 de agosto de 1548 , hace mencion de unas 
tierras que anos antes habia cedido à su criado Reroardino 
del Castillo , para que hiciese, como efectivamente hizo, un in- 
genio, cerca de Cuyoacan. Lopez Gomara,al describir el estado 
de las colonias espanolas à mediados del siglo XVI , dice que ya 
Méjico producia taota azûcar, que d(^ Vera Cruz y Acapulco se 
esportaba para £spana y el Perû. Sino todas, por lo ménos , la 
mayor parte de aquellas haciendas, se fomentaron con negros es- 
clavos introducidos de Africa , y yo tengo noticias de una , cuyo 
numéro subiô casi à 200 : tal fué el ingenio de San Nicolas Tolen" 
tino, situado en la jurisdiccion de Izucar, que comprô, en 1808, 
el habanero D. José del Cristo. Este , en carta que orijinal con- 
servo, escrita en 9 de junio de 1831, al benémerito cubano 
D. Francisco Arango, le asegura que de antiguos avaluos, 
hechos por los duenos primilivos , consla que el ingenio habia 
tenido como 200 negros esclavos; pero que, cuando él lo ad- 
quiriô, ya solo habia très 6 cuatro viejos, à quienes diô inme- 
diatamente la libertad. Desde entônces esta hacienda, que era 
una de las principales de Méjico, quedo enteramente servida 
por brazos libres mejicanos. 

rïo sucediô alli como en Cuba. Aqut los ingenios se multiplica- 
.ron en razon directa de la introduccion de esclavos ; mas en 
Méjico se fomentaron al paso que estos disminuian. En 1793 el 
numéro de esclavos negros no llegô à 6,000 en toda la Nueva £s- 
pana. Por entônces acaeciô la catàstrofe de Santo Domingo; y 
elevàndose los precios del azûcar à una altura prodijiosa , cons- 
truyéronseen Méjico nuevos ingenios, asi en las tierras calien- 
tes, como en las templadas. En la intendencia de Puebla llegaron 
algunos à producir anualmente mas de 20 y 30 mil arrobas, y 
despues de abastecer todo aquel vireinato^ cuyo consumo se 




/ 
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calculaba como en dos millones de arrobas, todavfa se esporta- 
ron los sobrantes por Vera Cruz; — sobrantes que, en 1802, 
subieron à 439,122 arrobas, en 1803 à 490,292, y en 1804 a 381,509. 
Pero no es 1o mas notable, que casi todo este aziicar hubîese sido 
producto flel trabajo libre; es lo si, que se hubiesen fomentado 
sin esclavos grandes ingenios, y que los que se fundaron y 
crecieron, con solo el auxilio de taies brazos, ya desde la se- 
gnnda mitad del sigto XVIII, bubiesen renunciado â ellos, y ser- 
vidose casi esclusivamente de libres jornaleros. 

Si Méjico no élabora hoy el aziicar, que à los fines del pasado 
siglo y à los principios del présente debe atribuirse, no à la 
falta de esclavos negros, sino al envilecimiento de los precios 
de aquel fruto , à la carestia de los trasportes, y a los trastornos 
polîticos que agitan las entranas de aquella repiiblica. Pero, 
pues produce todavïa aziicar^ y en otro tiempo la ha producido 
en gran cantidad, ofrecenos una prueba évidente de que su 
fabricacion no necesila de brazos africanos. Aun pudiera citar 
nuevos ejemplos ; pero los hasta aqui presentados bastan para 
demostrar la verdad que he sentado. Y cuando en tantos pai- 
ses, asi del viejo como del nuevo continente, se fabrica aziicar 
sin negros esclavos, y en la mayor parte de dichos paises se 
obtiene la cana , y bajo latitudes y climas semejantes à los de 
las Antillas, ^seràn los habitantes de Cuba tan desgraciados , 
que no puedan hacer lo que otros hacen, y que no lo puedan 
tan solo por la dureza del trabajo de los ingenios? Yo apelo à la 
conciencia de mis lectores, y confiado en que me daràn una 
respuesta favorable , paso à combatir el segundo error. 

2*. Solo los negros africanos pueden resistir los rigores 

del clima de Cuba, 

Para fundar esta proposicîon , que es falsa en todas sus par- 
tes, sç invocan la analogia y los hechos. Africa e's un pais ca- 
liente, Cuba tambien lo es ; he acfui la analogia. Los habitantes 
de climas frios estân espuestos à la fiebre amarilla,pero los hi- 
jos de Africa no ; hé aqui los hechos. Si los negros de aquella 
région, trasportados al !Nuevo Mundo solamente tuvieran que 
luchar con los efectos del clima, seguro es que entônces la ana- 
logia podria servir de argumento; pero sometidos al mismo 
tiempo al imperio de circunstancias fisicas, politicasy morales, 
que neutralizan y destruyen la influencia favorable que sobre 
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ellos pudiera ejercer el clima, la analogïa no puede tener fuerza 
alguna. îQué importa que el calor no fatigue al africano, si por 
otra parte le asaltan causas de otro linaje, que no le es dado re- 
sistir? — Cierto es que la fiebre amarilla no ataca los negros 
africaoos'; ê^as esto, acaso, es un privilejio de que gozan es- 
clusivamente? — ^ No estàn esenlos tambien de ella todos los 
cubanos,]os naturales de las demas Antillas, los de gran parte 
de la America espanola, y de otros paises , cuyo clima es seme- 
jante al de Cuba ? — Aun respecto de los mismos que ban nacido/" 
y babitado en temperamentos frios, es preciso hacer algunas 
consideraciones , pues la fiebre, en Cuba, ni es tan gênerai 
como vulgarmente se dice, ni tan destructora comose supone. 
— 1*. Ya no debe infundir tanto temor como en tiempos ante- 
rlores, porque conociéndose mucho mejor, tambien se sabe 
curar mejor. — 2*. No reina en la mayor parte del ano, sino en 
los meses mas calorosos. — 3*. Hay anos , como el présente de 
1844, eu que es ménos maligna, no solo porque aparece con po- 
cas fuerzas, sino porque empieza muy tarde , y acaba muy tem- 
prano. 4*. £1 peligro no es indefinido , pues pasado el primer 
estfo, es probable que no ataque en el segundo, y si tampoco 
invade en este, ya entônces deben césar los temores, pues es ra- 
risimo el caso que ocurre en taies circunstancias. â*. La mayor 
parte de los estranjeros recien llegados en la estacion calorosa 
no padecen la enfermedad, y de los invadidos solamente mue- 
ren muy pocos. 6*. Aun esta corta mortandad no tanlo pro- 
"viene de la naturaleza del clima, cuanto del jénero de vida de 
los recien llegados, pues muchos se visten de pano, aun en los 
dias mas calientes, se esponen al sol à lodas horas, y se dan à 
bebidas fuertes y otros escesos , que , ya en mas , ya en mënos 
grados , son danosos en todos los paises. Guando se evilan estos 
desôrdenes, entônces bay mucha probabilidad de que el mal 
no invadirà. 7' y liltima. La fiebre esta confinada à una estrecha 
faja alrededor de las costas, pues alejàndose un poco de ellas 
el mai desaparece. Aun la villa de Guanabacoa, que apénas 
dista média légua de la famosa babia de la Habana , ba servido 
algunas veces para preservar de la fiebre à las tropas enviadas 
de £spaûa,y entre los casos favorables que se pueden cilar, 
mencionaré uno muy notable, que recuerdo baber leido en un 
diario de la Habana de 1802. Llegaron â ella en aquel arlo los 
regimientos Irlanda, Sevilla, Espana, y Navarra, Los dos prime- 
ros se encerraron eo la Habana, y quedaron espuestosa la fiebre; 
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mas los dos liltimos fueron acuartelados en Guanabacoa , y to- 
dos se salvaron. Los cubanos saben , por una larga esperiencia , 
que la fiebre amarilla es enfermedad esclusiva de aigu nos pun- 
tos de las costas , y que no se conoce en el interior.de la isla. 
Esta coQsideracion , por si sola, basta para removertoda duda; 
porqne debiendo establecerse los colonos , no en los pueblos 
marjlimos, sino fuer'a del espacio fatal, en que se aspiran las 
semillas de la fiebre , no hay temor de que perezcan. 

Examinemos abora la Question bajo de otro punto de vîsta. 
Si esverdad que losjnegros^nopadw^ 

loés qgfér ëstiâa espuestos a otras enfermedades , que ya les 
sean peculiares, ya comunes à los demas bombres, causan siem- 
pre en ellos mas estragos que en la raza blanca. ^Qué cubano 
ignora que la disenteria es una de las plagas que atormentan 

los esclavos airicanos , y que sacrificados por ella, perecen en 
[os buques y en los barracones (l) ? i Quién no sabe que son muy 
»ropensos à las bubas, é las Hagas, à ciertos roales cutàneos de 
in caràcter pernicioso, aTvîcio de coiner tierra, y à la erupcîon 
conocida en algunas Àntillas con el nombre do pian, 
fiïe los nosologistas W^rtidJiframboésia? Cuando el ^col era in- 
vadiô a Cuba, alli fuimos tristes testigos de la crueldad con que 
se cebô en los infelices africanos, y al recordar sus horrores, 
yo llamo desde la distancia que me sépara del suelo patrio , yo 
llamo à los bacendados cubanos para que me digan de buena fe, 
si en aquellos aciagos dias, en que la muerte asolaba sus cam- 
pes, no Uoraron con amargas làgrimas el sistema de esclavitud 
que los babia traido a tanta desVentura. 

Tan importante como curioso séria tener un censo de todos 
los blancos y negros que durante medio siglo ban entrado en la 
isla de Cuba, y tambien el de todos los que ban muerto de uno 
à dos anos de su llegada. Ëntônces se veria cuanto se inclina la 
balanza bàcia los africanos, no solo en el niimero absoluto 
puesto que su introduccion ba sido incomparablemente mayor 
que la de blancos, sino en el relativo à las entradas de unos y 
otros. I^i puede ser de otra manera, porque los individuos de 
raza blanca que se establecen en Cuba, emigran voluntaria- 
mente de su pais; no sufren en la navegacion las privaciones 



(i) Asi seUaman los edlBcios (grandes harracas) donde se depositan basia 
su venta los negros recien importados de Africa. 
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que los esclavos africanos; y trabajando despiies que llegan por 
sï, y solo para sf , son mas soUcitos de su înterës y de su vida. 
La^ortandad , qilfi^s insejjârafeJejid-U'âf^ haau- 

inentadô desde que las leyes lo prohibieron. Eu tiempos que era 
permitido , cada cinco esclaves ocupabau el espacio de dos to- 
Deladas; los cargamentos que Uegaban, se somelian al régimen 
severo de una policia sanitaria ; va çunâbau se los negros para 
preservarlos de la viruel a ; curâbaseles en sTiîslînrermèdadës ; y 
si hâbla ïênttores'de que et mal se propagase , se les dejaba en 
cuarentena. Estas medidas contrîbuian à que se dièse à los es- 
clavos durante la navegacion un trato mènos rigoroso, y à que, 
porconsiguîente, su mortandad disminuyese, pues no pasaba 
de diez à quioce por ciento. Mas todo esto se acabo con la pro- 
hibicion del tràfîco. Desde enfonces el contrabandista negrero 
solo trato de amontonar en sus buques el mayor niimero po- 
sible de esclavos, y surcando con ellos los mares , los lleva hasta 
America, con una mortandad en sus cargamentos de 25 y â ^ 
veces de mas de 33 por ciento. Pero si mucnos espiran enialra^ 
vegacion, mucnos perecen tambien tendidos en las playas de 
Cuba, porque arribando clandestinamente, no se toma ninguna 
precaucion sanitaria ; y quedando espuestos a la viruela y é 
otras enfermedades , muerenen gran niimero por hallarse des- 
tituidos de los socorros que encontraban en tiempo del corner- 
cio Ifcilo. 

Ni son los mâles ffsicos los linicos enemigos de los esclavos 
africanos. Las preocupaciones religiosas y el terror que les 
infunden sus brujos y becbiceros , son tambien orfgen de mu- 
cbas desgraçias. Oheahy ô Ohia^ es el nombre que dan los negros 
à esas prâcticas supersticiosas ; y el que quiera convencerse de 
sus funestas consecuencias , puede consultar la historia de las 
Ântillas. Si los maies procedentes de esta causa se bubiesen 
observado con mas atencion, ya se veria todo el influjo que 
ejerce ; pues deella ha provenido en varios casos una mortandad 
que 6 no se ha podido esplicar, ô que equivocadamente se ha 
atrîbuido â otros principios. 

Y ya que tanto se pondéra la resistencia de los negros africa- 
nos al clima de Cuba, bueno sera traer â la memoria lo que alH 
se ba visto con frecuencia , y lo que por lo mismo nadie podrâ 
negar. i No emigran à Cuba à centenares los islenos de Canarias ? 
^ No llegan en cargamentos despues de una larga.travesïaP^Y 
ciiantos mueren en ella ? ^cuanlns en los primeros dias despues 
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de su arribo aun en la estacion mas calorosa ? ^ cuântos despues 
que se entregan al cultivo de los campos, ô àotrasocupaciones? 
Un niimero cortisîmo, un numéro insignifrcante comparado 
con e1 de los esclavos africanos. Y si tenemos este dato irréfra- 
gable^ ê porquë se empenan algunos en repetir que e1 clima cuba no 
se opone à que las tareas de un ingenio sean desempenadas por 
otros brazos que esc^avos africanos? La observacion que be 
becbo respecto de los canarios, es todavia mas aplicable a los 
mismos blancos cubanos, porque, ademas de estar esentos de 
la fiebre amarilla , nada es mas comun que verlos en los cam- 
pos^ sufriendo dia y nocbe los rigores de la intempérie , y ven- 
ciéndolos todos con una fortaleza superior à la del mas robusto 
africano. 

Ensancbando el circulo de estas reflexiones, aun podemos 
preguntar : ^Acaso impide el clima que millares de espanoles 
europeos, de norte-americanos, franceses, ingleses, alemanes, 
y otros habitantes de paises frios, fijen en Cuba su domicilio, y se 
dediquen al comercio y à las artes , 6 à otras profesiones lucra- 
tivas ? ^ No van casi todos ellos à establecerse en los puertos de 
mar, y particularmente en la Habana , que es el punto de la isla 
donde en la estacion calorosa estàn mas cspuestos à los ataques 
de la fiebre? Fiebre bay tambien en otras Antillas , y hablando 
de las francesas, un escritor (1) que residiô muchos anosen ellas, 
y que ciertamente no es partidario de sus climas, se ve forzado 
à reconocer la aptitud de los europeos para los (tabajos colonia- 
les. Oigàmosle : 

« Hemos visto en Santo Domingo, en la Guadalupe y en 
Maf*tinica , al principio de este sigio , cuerpos de tropas blancas, 
siempre alertas y en movimiento, ejecutar en escala mayor 
fortifjcaciones de campana, y concluir estas faenas con tanta 
prontitud y con tan buen ëxito como si bubieran vivido bajo el 
cielo de Europa. Ellas resistian a la invasion de las enfermedades 
tropicales, aun mucho mejor que los soldados delasguarniciones 
que Vivian en el descanso y la ociosidad. » 

Todavia es mas concluyente lo que en otra parte refiere. 

«En 1807, como impidiese el bloqueo de los puertos de la 
Martinica proveer de viveres la isla, fué preciso ocurrir a recur- 
SOS estraordinarios para alimentar su guarnicion. Diose à los 

(i) Reclterches statistiques sur V esclavage colonial; par M. Alex. Moreau 
de Jonnès. Paris, 1843. 
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soldados, cuyo servicio no era de absoluta necesidad, licencia 
para ira trabajar en los campos por su cuenta. A pesar de Us 
criticas circunslancias de aquel tiempo, su salario mensual, 
segnn los ajustes que hicieron, no bajô de doce pesos fuerles 
ademas de la mantencion, y para un gran numéro fué mucho 
mas considérable. Los hacendados quedaron tan satisf échos de 
su buena conducta y de su trabajo , que los pedidos que hacian 
de nuevos trabajadores, escedian en mucho al numéro de los que 
se les podian concéder. » 

r^o ya de la aptitud, sino aun de la superioridad de los blancos 
sobre los negros para ciertos recios trabajos tropicales, nos dan 
un ejemplo los va pores del gobierno inglés, que sirven de correos 
entre diversos puntos de las Indias occidentales. Creyôse al 
principio que los europeos empleados en los climas frios en 
atizar el fuego de lascalderas de las màquinas de vapor debian 
ser reemplazados por negros : pero la esperiencia demostrô que 
la organizacion del blanco résiste mejor que la del africano à 
la alla temperatura de aquellas màquinas. 

A las transiciones del caloral frioen lasAntillas son los negros 
mucho mas sensibles que los blancos. Acostumbrados à los ri- 
gores del ardiente sol de su pais, echan de ménos su accion en 
las Antillas, y à pocos grades que baje el termometro, en les 
meses que en ellas se llaman impropiamente de invierno , andan 
encogidos y trémulos, y en las horasque no consagran al sueno 
6 al trabajo, se les ve siempre colocados junto al fuego. Y esto 
debe acontecer'en Cuba con mas frecuencia que en otras An- 
tillas, porquesituada enellfmite septentrional de la zonatôrrida, 
y solo separada del continente por el estrecho canal de Florida, 
esta espuesla durante algunos meses à los vientos frios del norte 
y del noroeste (1). 



(i) Léanse los resultados que varios observadores ban obtenido acerca de 
la temperatura de algunas Antillas, en parajes siluados ai nivel del mar. Todas 
las observaciooes eslàn reducidas à la escala del termometro centigrado. 

Temperalnra • Temperatura Temperatura 

mâxima. mioima. média en todo el a&o, 

Jamâica (KÎDgslon) 3ao,78 iko°,56 26°,67 

Jamâica en las costas. . . 32 ,22 ' 20 ,56 27 ,22 

Trinidad 33,8g ^5 f3^ » » 

Barbadas 27,59 22,18 ^^ f^'l 

Dominica. . • • • 1^ . . . . . 33 ,33 26 ,00 » » 

Puerto Rico 35 ,00 x8 ,75 
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Las preocupaciones à que el comercio de negros ha dado 
origen contra ei clima de las Antillas, serefutan tambien victo- 
riosamente con su colonizacion primitiva , y con las oscilacio- 
nés que en ellas ha esperimentado la raza blanca. Se ha visto que 
esta , en unas mismas islas, ora ha menguado , ora ha crecido, 
ora ha quedado casi estacionaria, y todas estas alternativas han 
acaecido con absoluta independencia del clima. 

Cuando Fr anciaestendLo suimperioâ las Antillas, en la primera 
mitad del sigio xvii, no se valiô de negros para fundar sus prime- 
ros establecimientos. De la Normandia pasaron à cenlenares los 
colonos, que por algunos anos se deslinaron à todos los trabajos 
de las islas francesas ; y como se comprometian à servir por très 
anos, llamoseles engagés à 36 mois, Andando el tiempo, aque- 
llos campos dejiron de cuUivarse esclusivamente por gente 
blanca: mas esto acaeciô , no porque el clima lo resistiese, sino 
por los dehôrdenes de la adminislracion, por la crueldad con 
que se trataba à los colonos, y por el ejemplo de otras colonias, 
en que ya se empleaban negros africanos, que producian grandes 
ganancias à hacendados y traficantes. Sin este fatal aliciente, la 
iumigracion europea habria continuado, pues su enemigo 
morlal no ha sido el clima de las Antillas, sino el tràfico de es- 
clavos. 

Poca glori a cupo à los ing jes e^ e n la colonizacion de aquellas 
islas. Casi todas las que hoy poseen, las conquistaron de otras 
naciones; pero las pocas que poblàron ellos, recibleron por pri- 
meros cultivadores, no negros africanos, sino colonos europeos. 
. Ë^papa^â quien se debe el descubrimienlo del nuevo mundo» 
fuë tambien la primera que diô el ejemplo de la colonizacion 



Temperatara Temperatara Temperatura 

maxima. ininiina. média en todo el ano. 

Martînica 35o,oo ao',56 a7^a4 

Gtiadaliipe 39 ,3o 18 ,5o «7 i5i 

Saoto Domingo (en Cabo 

Francés) 35 ,00 ao ,00 27 «aa 

Cuba (en la Habana ) . . . 32 ,o3 10 >oo(*) 25 ,55 

(*) En el pueblo de Cbajay, â cinco léguas de la llabaiia, y â 38 toesas sobre el nivel del 
mar, observé Robledo ro 1801 que el Irnnometro cemi^rado baliia bujiido â 0°. Eo la tabla 
inserta se notara que la temperatura rainima es en Cuba mas b;ija que en todas las Aulillas 
ciladas, y que . â escepcion de Rarb;>das , la uiâxima es uieiior que en las dénias Mo iureriré 
por esto que (luba sea mas templada que aquellas islas , puos los léimiuo» esiremos no Sun 
los que coostituyen el clima d« un ptiis i pero sî podré afirmar que lo es , fuudâodouM en lai 
temperatunif médias, pues d« la tabla aparece que •« mener en Goba que en Ua d«nua 
Autillaa. • 
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blanca. Con el brazo de sus hijos paseô triuDfante por aquellas 
vastas regioues el estandarte dt; Castilla; con ese mismo brazo 
desecô iagos, enfrenô rios , abriocaminos, y levante ciudadesy 
forlalezas; y con él tambien descuajô los bosques, y rompio las 
tierras, que en su seno recibieron las primeras semillas de las 
plantas europeas. Algunos afios despues de la conquista se im- 
portaron los primeros negros; pero debe observarse que esta 
introduccîon fué para aliviar à los indios, y no porque se con- 
sideraseàlos espanoles incapaces de resistir el clima americano. 
Cuando el gran Barlolomé de las Casas pidiô en 1517 algunos 
negros para Santo Domingo, pidiô igualmente que se enviasea 
labradores de Castilla : prueba bien clara de que en aquellos 
tiempos, en que el clima de las Antillas debia ser aun ménos 
salubre que boy, la raza europea semiraba como muy litil para 
las faenas de la agricullura. Conteporàneamenle à las Casas, 
tambien clamaron por negros los pobladores , los empleados 
civiles y militares , y aun las comunidades religiosas de aquellas 
islas. Pero jamas sefundaron en la insalubridad de su clima, sino 
en la falta de brazos que se esperimentaba con la muerte de los 
indios : y léjos de considerar su influencia como perniciosa , 
Santo Domingo alarmada por los negros pidioal gobierno, desde 
1520, que dejase pasarà ella gente de cualquier nacion (1). 

Las alternativas que en algunasde dicbas islas ha esperimen- 
tado la poblacion blanca^ no se pueden espiicar por la influencia 
del clima. 

Infflaterra se apoderô de Jamàica en 1655. Ignorase cual fué 
entÔDces SU escasa poblacion blanca; pero sàbese que menguo 
mucho con la guerra y con la emigracion de las familias espano- 
lasquelahabilaban.Los trastornos de la Gran Bretana despues 
de la muerle de Cromwell, y los temores de sus partidarios al ver 
desde 1560 lossfulomas ciertos de la restauracion de los Estuaf* 
dos , hîcieron pasar a Jamàica muchos siibditos britànicos. Con 
este impulso la poblacion blanca Uego à los 7 anos de la conquista 
a 4,.500. Al mismo tiempo, la isla se convirtiô en guarida de los 
piratas, que al paso que infestaban el mar de las Antillas, sa- 
queaban tambien las colonias espanolas. Afluyendo à ellas las 
riquezas , los blancos aumentaron ; y segun carta escrita por 
Tomas Lynch, su gobernador, al lord Arlington, ministro de 



(x) Herrera , Decada II, lib. ix, cap. 7. 

9. 
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estado , ascendieron en 1673 a 7,786. Mas habiendo cesado ente- 
ramente la piraterfa , la poblacioQ blanca perdiô el estimulo que 
entônces la fomentaba, y menguando mas bien que creciendo en 
los 60 anos posteriores, todavfa en 1734 no pasô de 7,644. Encen- 
dida la guerra entre loglaterra y Espana en 1739, las escuadras 
y los cruceros britânicos renovaron sus ataques contra los bu- 
ques y los establecimîentos espanoles ; y volviendo Jamâica à 
enriquecerse, la poblacion blanca cobrô nuevas fuerzas, elevân- 
dose en 1742 al total de 14,000 (1). Reanimôse tambien con la 
independencia de los Estados Unidos, pues algunos de los ciu- 
dadanos que se mantuvieron fieles à la madré patria, se fijaron 
en aquella isla. Con estos auxilios, la poblacion blanca subio 
en 1791 como à 30,000 (2). Yo no se si despues tuvo algun au- 
menlo ; pero lo cierto es que, abandonando muchos blancos la 
Jamàica, su numéro no Uega boy à 16,000. ^Y se atribuiràn al 
clima tantas oscilaciones en las cifras de la raza blanca? ^ No es 
claro que solamente ban provenido de causas politîcas , y que 
si estas hubiesen sido siempre favorables, aquella babria pros- 
perado ràpida y constantementé 

Los blancos de Granaday las Granadinas ascendieron en 1,700 
à solo 251. Elevâronse à 1,262 en 1753, y à mas de 1,600 en 1771. 
Pero desde enlônces empezaron à disminuir en taies términos, 
que en 1827 estaban reducidos a 834. « Si esto se debe atribuir, 
dice Bryam Edwards, à los acontecimienlos de la guerra, à las 
disensiones domésticas, ô à las calamidades enviadas por la 
mano de la Providencia , yo no lo se ; pero aparece que la po- 
blacion blanca de Granada y las Granadinas ba disminuido con- 
siderablemente desde la primera vez que estas islas cayeron eu 
poder de los ingleses » (3). Si este bistoriador bubiese escrito des- 
pues de la revolucion francesa, no habria vacilado en afîrmar que 
las desgracias de Granada procedieron inmediatamente de la mano 
del bombre y no de la de la Providencia. Olro bistoriador de las 
coloniasbritànicas, despues demencionarla insurreccion que alli 
duré desde marzo de 1795 basta julio de 1796, asegura que los 
asesinatos y devastaciones que causaron los rebeldes, dieron à 
la isla un golpe tan tremendo , que nunca mas se ha podido 



(i) Montgomery Martin, History ofthe BrUish Colonies, vol. II. 
(a) Bryam Edwards, History of the West InMes , vol.I, lib. ii , cap. 5. 
(3) History ofthe West Indiest vol. II, lib, m, cap. a. 
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reponer (1). Vese , pues,como la poblacion blanca crecié en 
los dos primeros tercios del pasado siglo, y como de entôoces 
acà ha menguado macho, sin que en esto haya tenido el clima 
influencia alguna. 

San Cristobal empezô a ser colonîzada por los ingleses eo 
1624. A pesar de las invasiones y otras desgracias que sufriô en 
el siglo XVII, su poblacion blanca fué de algunos millares ; mas 
decrecîendo gradualmeni», apénas llegô en 1832 à 1,612. ^Y se 
harà al clima responsable de esta diminucion, cuando en tiem- 
pos anteriores no se opuso al auraento de los blancos, y cuando 
aquella isla tiene fama de ser en estremo seca y saludable (2).' 

Los ingleses ocuparon la Dominica en 1759, y su posesion les 
fué confîrmada por el tratado de Paris, concluido en febrero 
de 1763. Asolo 600 Ilegaron entônces los blancos. £1 parlamento 
concediô à la isla franquicias mercantiles ; repartiôse la mitad 
de sus tierras,y à los compradores se impuso la condicion de 
que empleasen en su cultivo cierto numéro de blancos. De aquf 
resultô que estos subieron diez anos despues , ô sea en 1773, 
à 3,350. Pero invadida la isla por los franceses, y dominada por 
ellos hasta la paz de 1783 , en que la restituyeron à la Gran Bre- 
tana , muchos colonos emigraron , y ya por aquellos tiempos la 
poblacion blanca quedô reducida à 1,236. Ueaqui como influye- 
ron causas politicas, por si solas, ora en aumentar, ora en 
disminuir la raza europea. 

Si no temiera ser difuso, yo recorreria una por una las 
Antillas inglesas para probar que prescindiendo del clima, la 
poblacion blanca ha crecido en todas, siempre que se la ha 
fomentado, y disminuido , cuando se la ha contrariado. Mas ya 
que las pasoen silencio, permUaseme, por lo ménos,detenerme 
algunos momentos en las Barbadas, pues esta fué en otro tiempo 
la Antilla britanica mas importante por su comercio y .su pobla- 
cion blanca. 

Empezaron los ingleses a colonizarla en 1624. Gon la révolu- 
cion de Ingla terra , muchos buscaron un refujio en las Bar- 
badas, y tan grande fué la emigracion, que en 1650 se computô 
que habia 20,000 hombres blancos , de los cuales once mil se 
hallaban en estado de tomar las armas. Eu el entretanto, las 



(i) Montgomery Martin , Hîstory ofthe Birist Colonies, vol. II. 
(a) Montgomery Martin, toI. II. 
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(f) Uiêlory 0/ thé Wêit i/idUs, vol. Il , lib. m, cap. i. 
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propietarios vendieron sus suertes é un precio muy elevado , y 
trasiadàndose a otros paises donde podian comprarlas mas ba- 
rato, contrîbuyeron tambien à disminuir e1 numéro de los 
blancos. Asi fué como estos, sometidos siempre a la înfluencia 
de un mismo clima, crecieron y menguaron estraordinaria- 
mente en las Barbadas. 

Si ecbamos una râpida ojeada sobre las Antillas francesas, 
Yeremos que la poblacion blanca de Guadalupe y de sus depen* 
dencias (las Santas, San Martin, la Deseada, y Mari-Galante)- 
ascendio en 1700 à 3,825. Fué aumentando paulalinamente 
hasta 1819, en que subiô à 14,143, màximo de su incremento. 
Despues acà empezô à bajar, y en 1835 ya no babia sino de once 
a doce mil blancos. 

Estos llegaron en Martinica en 1700 à 6,597. Suben à su mas 
alto puDto, 6 sea a 12,450, en 1767. De aquî menguan hasta 1784; 
vuelven à subir un poco hasta 1790; y desde entonces han ido 
disminuyendo constan terne nie : de manera que en 1835 estaban 
ya reducidos à ménos de nueve mil. ^ Y proceden acaso del cli- 
ma lantas alternativas ? Las invasiones estranjeras, las vicisitudes 
del comercio, las disensiones intestinas, la mayor 6 menor ferti- 
lidad de las tierras , la facilidad ô di6cultal de adquirirlas, y los 
rivales que han encontrado sus frutos aun en los mercados de 
Francia; taies son las causas que han înfluido en las oscilaciones 
de la poblacion blanca. 

Lleg uemos por fin à las^ntjllas jes panojas. La pjoyacion^^blanga 
de Cuba ascendio en 1841 à 418,291. Y tan considérable numéro 
^ no es producto esclusivo de la colonizacion europea? c* No 
es verdad que si esta hubiese sido mayor, tambien lo habria sido 
aquel? El clima que hoy nos da 418,000 blancos, ese mismo nos 
daria una cifra muy superior, si nuestro suelo no se hubiera 
contaminadocon la inundacion de tantos africanos. Aquf es de 
hacerse una reflexion de muy consoladora esperanza. La colo- 
nizacion de Cuba empezô en 1511 , y desde aquel ano hasta 1774, /^ 
en que se hizo el primer censo, todos los blancos no llegaron 
sino à 96,000. Hemos visto que estos ascendieron en 1841 à mas .y^ 
de 418,000; pero el espacio trascurrido de 1511 a 1774 es de 
263 anos,miéntras el de 1774 à 1841 es solo de 66. De modo 
que en este ultimo periodo aparece la poblacion blanca mas de 
cuatro tantos mayor que en lodo el primero. ^Yde dônde pro- 
vienen tan notables diferencias? ^Nace porventura del clima el 
lento progreso de los blancos en los primeros 263 afios.^ Y si se 
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dice qae si, ^cômo es qae ese tnismo clima no se ha opuesto à 
su ràpido Incremento en los liltimos 66 ? — Subamos à otras 
causas, y desaparecerén las coDtradicciones. Desdela conquisla 
hasta 1778 Cuba estUYo gimiendo bajo el monopolio esclusivo de 
los négociantes de Sevilla y Câdiz ; y en ese largo periodo muy 
poco pudo adelantar. Mas en aquel ano se le abriô una nueva 
era. El gobierno ilustrado de Carlos IH, renunciando à la poH- 
tica mezquina de sus antecesores, derogô los monstruosos privi- 
legios de aquel monopolio, habilitando trece puertos de Espana, 
para que comerciasen con America. Aumentâronse despues las 
franquicias , y Cuba , ô mas sagaz, 6 mas afortunada que las otras 
colonias hispano-americanas, logro al fin que se le permitiese 
abrir relaciones directas con los paises estranjeros. Desde en- 
tônces, à pesar de que no se fomenté la colonizacion blanca, â 
pesar de que el enemigo mas formidable de esta siempre hasido 
I la trata de los negros; la influencia vîvificadora del comercio 
Iha sido tal, que la poblacion blanca cubana , que en el lîltimo 
Itercio del pasado sigio solo llegaba à 96,000, en poco mas de 
média centuria se ha levantado à el alto numéro de 418,000. 
Este ejemplo no necesita de comentarios , y la historia de lo 
pasado nos anuncia el porvenir. 

Por los anos de 1509 asentaron los espanoles su primera colo- 
nia en Puerto Rico ; y en los 285 que corrîeron hasta 1794 , los 
blancos solo llegâron a 30,000. Para el Abje.ta qu^..me~pyopop go , 
es muy importante conocer el progreso de la poblacion ^ y en la 
tabla que înseVto, se leerâ el resultado de los censos hechos desde 
aquel ano. 

Afios. Blaocos. Malatos libres. Negros libres. Esclavos. Total. 



1794... 


3o,ooo 






i7,5oo 




4802... 


78,a8i 


55,164 


16,414 


i3,333 


163,192 


1812... 


85,662 


63,983 


i5,833 


17,536 


i83,oi4 


1820... 


102,482 


86,269 


20,191 


21,730 


230,622 


1827... 


i5o,3ii 


95,430 


25,o57 


31,874 


302,67a 


1830... 


162,311 


ioo,43o 


26,857 


34,240 


323,838 



1836... 188,869 101,275 25,124 4i,Si8 357,086 

Haciendo abstraccion de la génie de color, y contrayéndome 
solo àios blancos , aparece que eslos en los 18 anos de 1794 à 1812 
adelantàron casi dos veces mas que en los 285 anteriores; y que 
en los liltimos 24, esto es, de 1812 à 1836, tuvieron un aumento 
mucho mayor que en los 303 que corrieron desde la conquista. 
Este resultado asombroso , sea cual fuere la causa por la que se 
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quiera esplîcar, nos demuestra del modo mas victorioso que la 
razaeuropea se puedepropagarràpidamente en el archipiélago 
de las Antillas. Y àntes de alejarme de Puerto Rico, observemos, 
aunque sea de paso , que siendo esta isla donde la poblacion 
blanca ha crecido proporcionalmente masque eu todas las otras, 
tambien es donde proporcionalmente los esclavos han aumen- 
tado ménos. 

Gitaré por lUtimo un pais situado al noroeste de Cuba, y cuyo 
clima es mucho peor que el de la mas insalubre de las Antillas. 
La Luisiana ocupa un territorio muy bajo, espuesto à las fre- 
cuentes inundaciones del caudaloso Misisipi, y en muchas par- 
tes siempre cubierto de aguas estancadas y corrompidas. En 
medio de estos parajes que exhalan la muerte, reina endémica- 
mente la fîebre amarilla, y su capital Nueva Orléans esperi- 
menta sus estragos en ciertos meses del ano. La primera colonia 
europea que alli se eslablecio, fué en la segunda mitad del siglo 
xvii;ydesdeentÔDceshastaelanode 1800, los blancos no llegaron 
sîno à 18,850. jY tan escasa poblacion se atribuirà à la insalu- 
bridad del clima ? Los hechos responden que no. Los Estados 
Unidos compraron el territorio de la Luisiana en 1803; y à los 
siete anos, ô sea en 1810, ya la poblacion blanca casi habia du- 
plicado, pues ascendio à 34,311. En 1830 paso de 89^000, y boy 
escede de 100,000. La ciudad de Nueva Orléans^ que al principio 
del siglo contaba un cortisimo numéro de habitantes, ya en 1840 
tuvo 102,193. Es pues inconcuso que la marcha, ya lenta, ya 
ràpida^ de la poblacion blanca de la Luisiana no ha dependido 
del clima, sino de causas puramente politicas. 

De los datos hasta aquï presentados , y del estudio îroparcial 
de la historia del archipiélago americano aparecen dos grandes 
verdades : una , que la poblacion blanca de las Antillas estran- 
jeras ha sido mayor en tiempos anteriores que en nuestros dias; 
otra , que miéntras en ellas mengu aba , en las espanolas crecia. 
Pero, ^de donde provienen tan contrarios resultados ? Ademas de 
las causas particulares que ya tengo esplicadas, existen otras 
générales , que es preciso esponer. 

Si se esceptiia la Jamâica, todas las demas Antillas estranje- 
ras son muy pequenas. Cuando en tiempos pasados se fomsnlô 
en ellas la colonizacion , los europeos estaban seguros de encon- 
trar tierras vacantes en que establecerse; pero despues que todas 
fueron repartidas , 6 que las que quedaron, eran de mala cali- 
dad, necesariamente hubo de atajarsela corriente de la emigra- 
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cioD. Et cicrto que esta,aun siendo mayor de lo que fuë, pudo 
haber cesado mas tarde ; pero el trâfîco de esclaves plantando 
negros en aquellas tierras , quilo à los europeos el piiesto que 
hubieran podido ocupar. Por otra parte, los campos destinados 
à la agricullura desde el primer sigio de la colonizacion , tiempo 
ha que estân muy cansados,6al mënos la ciencia de los que 
los labran, es incapaz de fertilizarlos incesantemente ; y no ha- 
biendootras tierras en que renovar los cultivos con ventaja , la 
poblacion blanca ha debido encontrar en su progreso ostàculos 
poderosos. No asi en Cuba y Puerto Rico. Ambas tienen, y sobre 
todo la primera , una vasta superficie, que escede , escluida Haiti, 
al conjuntodetodaslas Anlillasestranjeras.Susterrenossonferti- 
Hsimos; la mayor parte de ellos eslân esperando todavia el pri- 
mer golpe de la mano del labrador, y todo el que quiera dedi- 
carse à la agricultura, puede hacerlo con tanta facilidad como 
provecho. 

Tarn bien debe considerarse la posicion respectiva de las me- 
trôpolis europeas. Francîa, ademas de los puntos que ocupa en 
Africa y en Asia, posée la Guayana en el continente de America; 
ha conquistado à sus puerlas todo el territorio de Argel, y aun 
einpieza à dominar algunas islas del mar Pacffico. La Gran 
Bretana , no cabiendo en el estrecho recinto dentro del cual la 
encerrô naturaleza , se ha estendido con una fuerza prodigiosa, 
llevando su podery su civilizacion hasta los confines de la tierra. 
Dilatada la esfera colonial de estas dos grandes naciones, los 
franceses y los ingleses en vez de correr hacia las Antillas, se 
han desviadode ellas, esparciëndose poranchos y nucvos cana- 
les. Otra ha sido la suerte de Espana. Senora un tiempo de las 
mas vastas y opulentas colonias del mundo, sus hijos se derra- 
maban por las inmensas regiones de America : mas habiéndose 
estas separado de su metrôpoli, las dos Antillas que siempre se 
le han mantenido fieles , no solo sirvieron de refugio à muchos 
espanoles, que abandonaron aquel continente, sino que desde 
entônces se ha reconcenlrado en ellas gran parte de la emigra- 
cion de Espana. Finalmente, hay toda\ia otra razon de mas alta 
trascendencia. En gênerai, los europeos que han pasado à las 
Antillas eslranjeras, no han tenido otro objeto que adquirir 
forluna, para volver a Europa à gozar de ella. Consideràndose 
siempre como transeuntes, han huido al matrimonio ; y cegada 
por una parte la fuente mas légitima , al par que mas fecunda de 
la reproduccion humana, y existiendo por otra una constante 



emigracien^eftimposiblequela raza bUnca haya podido pros- 
pérer. Al contrario en Cuba y Puerto Rico. Cas! todos los euro- 
peosqueà elles ven, se cesen, se erreigan, y puede decirse con 
xnuche verdad, que son muy pocos los que despues de haberse 
enriquecido, ô ganado une cémode subsistencia,yuelven à pe- 
ser los mares en pos de la entigue pétrie. 

Si el numéro à que llegô en otros tiempos le poblecion blanca 
de las Antillas estrenjeras, si le diminucion que despues han 
esperimentado, y si et aumento constante que he tenido en las 
espaSoIes, se hen de esplicer por le influencie del clime , for- 
zoso es ceer en dos absurdes consecuencies. Le primere , que 
miéntres el clima de todas las Antillas es contrario à le reza 
blence, solo le es favorable el de Cube y Puerto Rico, puesto 
que en estes dos es donde linicamente he hecho progresos con- 
sidérables. La segunda, que hubo un tiempo en que el clima de 
todas las Antillas estranjeres fué benëfico à le reze blanca, 
pues que la dejô crecer, y otro en que le fué meléfico, pues que 
la he hecho menguer. A estos errores, 6 mejor dicho impo- 
sibles, nos errestre la teorïa de los dîmes, cuendo se quiere epU- 
cer a las oscilaciones de le poblecion blence en el erchipiélago 
americano. Acabemos pues de desengafiarnos, y reconozcamos 
de une vez que el clime cubeno no se opone à le introduccion 
de hombres blencos, ni ménos à que estos se ocupen en los 
trebajos de los ingenios. Cube encierre en su seno tesoros envi- 
diables, y sus cempos vïrgenes llamen à todes horas al colono in- 
dustrioso; pero el contrabando aTriceno le euyente de nuestres 
pleyes, llevàndole a fecundar con el sudor de su frente otros 
paises americenos, ô forzéndole à morirse de miserie en le 
escesivamente poblade Europe. Ciérrense para siempre las 
puertes à todos los negros : àbranse libremente e todos los 
blencos; y Cube tendra en recompense une prosperided dure- 
dere, y Espene le glorie de poseer une de las mas brillantes 
colonies â que puede espirer metrôpoli europea. 

3°. Carestia de loijornales. 

De cuanlos motivos se elegan père continuer el contrebendo 
africeno, este es el ilnico que tiene elgune eperiencie de verded; 
y no va cilo en confesar frencemente que el bejo precio en que 
se venden en Cuba los esclavo s introducidos deïfirîca, el hecen- 
dado saça iioas provecho del trabajo de ellos que del de libres 
jornaleros. Pero en la cr(sis â que han llegado tas cosas, { se 
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funda acaso ese provecho en una basa firme y permanente? 
^ No es por el contrario un bien fugaz y enganoso, una ilusion 
fatal, que sorprendiendolossentidos, desconcierta la razon, y 
no la déjà percibir susverdaderos intereses? tQuién sera el hom- 
bre sensato , que prefîera ganar hoy diez , para perder manana 
toda su fortuna, y aun su vida y la de su familia, à contentarse 
con una ganancia menor, pero del todo segura, y por lo mismo 
trasmisible à su posteridad? Aun sin fijar la vista en el por- 
veuir, y contrayendo la cuestion à solo el pecuniario interes 
del momento, yo demostraré que à pesar de la careslia de los 
jornales en Cuba , bien puede continuarse ventajosamente la 
elaboracion del azucar. 

; " l°.;En la sola enunciacion de las palabras carestia de jornales 
se descubre un sofisma que alucina, pues se toma como origen 
lo que no es si no efecto de los danos que produce el comercio 
de negros. i Porqué son caros en Cuba los jornales de los labra* 
\.' dîores? Porqué hay pôcos^quê se dédican al cultivo de loscam- 
pos en çlase dé jorriàlei'os. — iT~de'"d6ndé provîerie que haya 
pocos? — Provièinè dé que no habiéndpse^.neçesitadp nuuj2aL4Mir 
eslar proyistos de esclaves todos los ingeoios y cafetales, las 
personas libres que hubieran podido hallar ocupaçion en ellps^ 
hitn tenido que emplearse en tareas de otra çlase. Lqegolaca- 
restia de los jornales nace de la escasez de jornaleros; y J[a je 
estos de la introduccion de esclavos africanos destinados atsul' 
tivo de los campos : lue£;ojniéntras continue el comercio de ne- 
gros, contiuuaràn tambien los mismos inconvenientes;.y si se 
desea removerlos, esme^nejter atacarel mal en su raiz. Los he- 
chos vienen en apoyo de este raciocinio. En Puerto Principe de la 
isla de Cuba bajaron en 1841 les salarios de los labradores blan- 
cos, con solo haber llegado de Cataluua 200 colonos; y alguilà- 
b^se en aquella ciudad y en los campos de su jurisdiccion hasta 
po;:Lseis y siete pesos al mes. 

' 2°.)De que los jornales de brazos libres sean algo mas caros 
que el servicio de los esclavos, no se infiere absolutamente que 
sin ellos y a no se pueda hacer azilcar. Para esto deberia pro- 
barse que los jornales son tan crecidos, qiie necesariamente han 
de arruinar à el hacendado; y miëntras no se suministre esta 
prueba, la cuestion cambia de naturaleza, viniendo à quedar 
reducida, no à la ruina inévitable del hacendado, sino à la 
mayorô menor utilidad pecuniaria que momentàneamente sa- 
carà segun que emplee, ya esclavos, ya jornaleros. 
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Z**. Guando se trata de decidir si alguna eni^resa es litil ô 
gravosa, no basta atender à uno solo de sus elementos : es pre- 
ciso ademas que se pesen todas las circunstancias que puedan 
influir, bien sea de un modo favorable, bien contrario. Lo s ha- /^ 
cendados que, para calcular la ulilidad de Ips ing^enips^ solo to- 
raan en cuenta él vàTor cleTos"|Ôrnaïes , parten de un principîo 
eq^mvocadb , puèslè"ÏÏgur^^ cme,porque estosno sean b gratp jSU 
ySL no se podrà encontrar en ninjg[uno de los otros elementos de 
la prodnccîon âEorro aîguno que compense su carestia. Afortu- 
nadamente hay en Cuba muchos medios à que se puede recurrir 
para balancear esta causa, causa que no se debe considerar como 
constante , sino meramente transitoria , pues que con la afluen- 
ciadecolonos se restablecerà muy pronto e1 equilibrio, y las co- 
sas tomaran una marcha mas sentada. Los siguientes son aigu- 
nos de los arbitrios que se pueden adoptar. 

Aligérense, 6 del todo suprfmanse los impuestos que gravitan 
sobre et aziicar y otros frutos cubanos. 

Ëximanse de toda contribucion ciertos artfculos de que el ha- 
cendado se sirve para el cousumo de sus operarios. 

Ëstiëndase igual proteccion à todas las màquinas é instrumen- 
tosquese puedan emplear en la agricuUura, y en la elaboracion 
del azucar. 

Simplifiquense, y perfeccionense las operaciones agricolas é 
industriales de los ingenios, ya introduciendo màquinas , que 
reemplacen el trabajo de tantos negros como hoy se emplean , 
ya mejorando la calidad del fruto, y a aprovechando los desper- 
dicios de que sabe sacar partido un buen sistema deeconomia. 

Facilitense en fin los medios de comunicacion , no solo 
construyendo canrîiDos en toda la isia, sino rompiendo las tra- 
bas que impiden la libre navegacion de sus costas. Si en Cuba hu- 
biera caminos, \ cuàn diferente no séria la suerte de sus hacen- 
dados! ; cuànto no ahorrarian en el trasporte de sus frutos à 
los puntosde su embarque! Antes de la construccion del ferro- 
carril de la Habana à Gûines, cuya distancia es de 12 léguas, 
losamosde los ingenios situados en aquel partido pagaban por 
la conduccion de cada caja de azucar à la capital 31/2 pesos 
fuertes, y à veces mas. Si un ingenio fabricaba 2,000 cajas, el 
trasporte de estas podria costar de 7 à 8 mil pesos ; mas ahora , 
con el camino de hierro se pueden ahorrar de 5 à 6 mil , canti- 
dad bastante para mantener con mucha decencia una familia 
respetable. 
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Estas ideas se corroborai! , observando lo que pasa eu oiros 
paises, donde aunque no se hace aziicar por jornaleros, sino por 
esclavos, el precio de eslos es tan subido que escede en mucho 
al importe de aquellos. En los ingenios delaLuisiana solameote 
se emplean esclavos, y su valor es tan alto , que sobrepuja al de 
los de Cuba en el triplo, y aun mas. Pues à pesar de esto, à pesar 
de que el clima mata la cana , y que es preciso resembrarla 
anualmente , à pesar de su escaso rendimieuto, y de la mala ca- 
lidad del azucar, todavia esta ha podido competir en el mer* 
cado con la de la isia de Cuba, y ha podido, no por otra razoo, 
sino por la facilidad de las comunicaciones, y por la proteccion 
que aquel gobierno supo dispensarle. Hâgase otro lanlo en Cuba, 
y sus ingenios subsistiràn, seancuales fueren los brazos que los 
sirvan. 

Compensacion de la carestia de jornales se encuenlra tambîen 
en ciertas ventajas que ofrece el servicio decolouos blancos, y 
que en vano se buscarian en el de esclavos. 

r. La mayor inteligencia,de aquellos, y el mayor inleres con 
que trabajan, les da gran prepouderancia sobre los esclavos afri« 
canos. 

2*. Cuando una hacienda esté servida por libres, si alguno ât 
estos adquiere vicios, coutrae alguna lésion, 6 se vuelve perezoso 
en el trabajo, el hacendado puede despedirle, reemplazândole 
con brazos utiles, 6 dejarle en su finca, haciendo un nuevo ajuste 
que le sea ménos gravoso. Pero cuando los labradores son escla- 
vos, el amo esta condenado à sufrir los mismos gastos, sin poder 
disfrutar de los mismos servlcios. 

3*. La indolencia de los esclavos es causa de muchos que- 
brantos en un ingenio. El animal que se sueUa,y estropea cl 
sembrado, el caballo que se pasma, el buey que se desnuca, la 
chispa que salta y quema el canaveral , 6 incendia todo el ingé- 
nie, son maies que acaeceràn con ménos frecuencia, cuando las 
haciendas no esten à merced de salvajes africanos. 

4*. Con la fidelidad y responsabilidad personal de los colonos 
blancos se evitaràn robos de azûcar y de viveres, que en un in- 
genio grande equivalen al ano à centenares, y aun à millaresde 
pesos. 

6\ Las enfermedades, fugas, capturas, bautismos, matrimo- 
niosy entierros son gas tes querecaen sobre elamo delos esclavos, 
y que , en una hacienda de cien nègres , bien pueden ealculars^ 
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anualmcQte de 8000 â 100 pesos. lïada tendra que pagar el hacen- 
dado , el dia que emplee cullivadores libres. 

6*. Las sublevacioDes de los esclavos UcvaQ coosigo përdidas 
que no afeclan al que se sirve de libres. £1 numéro de nfgros 
que pereccn en la contienda,y los gaslos del procedimieuto 
judicial, ô las gratificaciones para iinpedirlo, son cargas que 
gravitan sobre el amo de los esclavos. 

7\Pormiedoal traficoy àsusconsecuencias, ^nosehan resen- 
tido considerablemente todas las haciendas, y senalada mente 
los ingeniosy cafetalesP^y cuâl no secia el valora quesubirian, 
si, en vez de esclavos, esluviesen servidas por brazos libres? 
^No hay muchos hacendados que tienen fondos en los bancos 
estranjeros? ^ I*)o es verdad que esos capitales les rinden un 
inleres muy bajo, respecto del que les producirian en Cuba ? ^ No 
han perdido algunos millones de pesos con las quiebras de 
los bancos de l'os Ëstados Uoidos del uorte de America? Y 
todo estp ^ no es un grave quebranto^ que estâu sufriendo 
por el fundado temor que les infunde la continuacion del 
tràfico de negros? Yo ruego à los hacendados , que fijen la mente 
en estas consideraciones , y que, cuando computen el gaslo que 
les ocasionan sus esclavos, nunca olviden aquellas përdidas, 
ni el costoso seguro que estàn pagando à los paises estran- 
jeros. 

Yo estoy tan intimamente penetrado de los inmensos bene- 
ficios que ha de producir àCuba la abolicion del (ràfico africauo, 
que léjos de temer que con ella mengûen nuestros frulos, fir- 
memente creo que aumentaràn. Cerrada que sea la puerta à la 
inlroducciou de esclavos, los colonos que vayan à Cuba , si se les 
déjà , como siempredebe dejârseles, la libre facul lad deaplicarse 
à lo que quieran, se dedicaràn à la profesion que mas ventajas 
les ofrezca. Pero entre tau tas como Cuba présenta , la agricul- 
tura se Uevarà la preferencia, pues à ella convida la ferlilidad 
de sus campos, y el premio con que paga las fatigas del labrador 
industrioso. Inculta yace todavîa la mayor y mejor porcion de 
las tierras cubanas : sus propietarios, imbuidos hasta aqui en 
el error de que sin negros no se pueden cultivar, y careciendo 
muchos de medios para comprarlos, niugun beneficio sacan 
de ellas. Con otrosistema de agricullura, estes propietarios no 
esperarian que Africa les enviase sus miseros labradores : pedirian 
los suyos a la culla Ëuropa, y à la America; y con muy escasos 
capitales, y à veces sin nîngunos, podrian destînar sus campos 
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improductîvos à las mas pingûes cosechas. Nofàltaràn entonces, 
si conocen que les conviene, quienes deo algunas suertes al cul- 
tivo de la caSa , y ora hagan aziicar en grande, ora en pequeua 
cantidad, no por eso sera ménos cierto el provecho personal que 
saquen , y el publico beneficio que dejen. Hay en Cuba , por des- 
gracia, una prevencion gênerai contra la elaboracion del azûcar 
en pequeno. Acostumbrados à ver grandes ingenios, parece a 
muchos que sin ellos ya no sera posible fabricarla ; pero en la 
India , en la China , y en otras partes del Asia , la cana se ba 
cultivado y cultiva en pequeno, y el azucar se hace tambien 
en pequeno. En grande y en pequeno se élabora tambien en las 
colonias francesas. Martinica tiene para 60 ingenios grandes 
335 muy pequenos. Mayor esel numéro de estos en Guadalupe, 
y mucho mayor todavia en Borbon. Esta isla contaba en 1838 , 
\/'^ segun un estado presentado al goberna^ôr deella por et CÔnsejo 
colonial, los ingenios siguientes : 

De 400 à 5oo esclavos 3 

De 3oo à 400 — 4 

De 200 à 3oo — .' 3z 

De xoo à aoo — 17 

De 5o k xoo — - x4c 

De 20 à 5o — 46^ 

De 10 à 20 — 688 

De X à 10 — 4o63 

Total 5409 

En Puerto Rico tambien se fabrica en grande y en pequeno. Y 
Cuba misma, sin salir de su recinto, nos ofrece la demostracion 
mas patente, ê Cuàl fué alli el origen del azucar? ^Cuàntos ne- 
gros hubo en los primeros ingenios de la Habana y Matanzas? 
Conocbo^ conseis,yaun conménos, asiempezaron esas hacien- 
das, y sirvierou de modelo à las colosales que hoy se admiran. 
Y si nos paseamos por el interior de la isla, enconlraremos hoy 
mismo en Puerto Principe , Bayàmo y otros puntos , muchos 
hacendados que con 5 ô 6 negros , no solo hacen azucar, stno 
que al mismo tiempo destinan sus tierras à varias culturas y 
al pasto de ganados. î Porqué, pues, no se ha de poder reducir 
todavia a una esferamas estrechalasiembra de la cana, y la elabo- 
racion del azûcar? î No lo esta entre nosotros la del tabaco, y 
la de otras muchas semillas? Léjos de haber inconvenientes, 
se obtendrân grandes ventajas , porque cultivàndose las tierras 
con mas economia y esmero, rendiràn mas utilidad. El labra- 
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dor, sin ocaparse esclusivamente en la cana , podrâ dedicarse 
à olros cultivos, y no dependiendo su fortuoa de uoa sola 
granjerfa, hallarà en los otros frutos una compensacion de las 
përdidas que el envilecido precio del azucar pudiera ocasionar. 
No se diga, pues, por mas tiempo que, para hacer mucha 
azucar, es menester trabajarla en grande. Haya muchos que se 
empleen en ella , y nada importa que esten reunidos 6 sepa- 
rados. 

Guando abogo por la produccion del azucar en p equefîo , no 
es porqtre^ yo tema que sin esclavos no se haga en grande. 
Greo , por ei contrario , que habra propietarios que a ella se 
dedicaràn, bien sea pagando jornales, bien limitàndose à cons- 
truir las fabricas y màquînas necesarias para su elaboracion , y 
dejando à colonos el cuidado de cultivar la cana de su cuenta. 
Este ùltimo sistema se signe en varios paises , y casos habrà en 
que sea , entre nosotros, preferible al primero; porque dividida 
la tierra en pequenas suertes , la cultura sera mas perfecta : si 
el ano es malo , ahorrarà el hacendado los jornales , que de otra 
manera pagaria ; y como el interes del colono no esta limitado 
por un salario fijo, se empenarâ en cultivar mejor para que la 
cana rinda mas, pues que este rendimiento sera la medida de 
su ganancia. 

Asi es cômo las colonias que Holanda tiene en Asia , han 
prosperado ràpidamente en estos ultimos anos. Oigamos lo que 
dice un hombre digno de fe(l). «En Batavia, donde los pro- 
pietarios son ricos, y han hecho establecimientos considéra- 
bles, las propiedades que se componen de 300 acres y aun mas, 
estàn arrendadas por chinos que residen alli , y que vigilan sobre 
los trabajos. Estos chinos subdividen las propiedades en suertes 
de 50 a 60 acres, y las subarriendan à trabajadores libres bajo 
la condicion de sembrarlas de cana ; los cuales reciben una can- 
tidad determinada por cada pecul de azdcar que producen. De 
este modo, el arrendador sabwe con certeza lo que le costarà cada 
pecul; no necesita de inquietarse pensa ndo en el trabajo que 
otros han de hacer ; y cuando la cana esta en sazon , operarios 
empleados al efecto vienen à cortarla y à conducirla al molino 
o trapiche. Entônces no quedan en la hacienda , durante siete 



(i) Porter, On tlie culture of sugar cane. 
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meses dél aâo, sino los labradores que preparaD la cosecha si<» 
guieote. » 

En la isla de Java tambien estàn separadas las funciones del 
agricàltor y las del fabricante. Gultivase alli casi toda la cana 
de cuenta del gobîeroo holandés (1), quien la da à los fabricantes 
para que la muelan; y estos por un precio moderado le entregaa 
despues el azdcar elaborada. 

Porter refiere tambien lo que sucede en las Indias orientales. 
« A yeces, dice, el fabricante compra directamente las canas al 
labrador; otras, este recibe por ellas, segun el conveuio que 
hace, una parte del produclo. Esta es de dos tercios, si el la- 
brador Ueva la cana al molino; pero si su trasportees de cuenta 
del fabricante, entonces solo se le da la mitad. Hay casos en 
que el labrador recibe una parte de los productos accesorios^ el 
rom por ejemplo; pero esto no es lo comun : semejantes por- 
inenores son objeto de convenios particulares. » 

En las provincias de Màlaga y Granada las fàbricas y los moli- 
nos no pertenecen à los que cultivan la cana. Del azùcar que se 
hace> se paga al fabricante la mitad en unas partes, y en otras 
una porcion diferente. Por lo ménos, asï era, cuando en 1835 viajé 
por aquellos punlos de Espana . 

Aunque en las colonias francesas, lo mismo que en Cuba, las 
funciones de agricultor y fabricante estàn reunidas bajo de una 
sola mano, hay sin embargo casos en que si un hacendado fran- 
ces no puede acabar su cosecha por cualquier accidente, Ueva 
el resto de la cana al ingenio de su vecino, quien la muele por la 
mitad del producto. Lo mismo hacen algunos hacendados horte- 
\ûùos (habitants vitriers: en Cuhasitieros) quecosechan cana, pues 
muelen en el ingenio mas inmediato la porcion que les queda, 
dando la mitad del aziicar elaborada (2). 

Finalmente, en las Antillas inglesas empiezaya à introducirse 
este sistema ; y en Santa Lucia esta ya establecido. Una de las 
ventajas que produce, es el ahorro de capitales en la elaboracion 



(i) No pcrienece al gobiernoel cultîvo de la cana, ni tâmpoco la propiedad 
del azùcar, en las tierras libres repartidas por los ingleses dorante su domî- 
nacioQ en aquella isla. Los prindpes indigenas que no han sido depuestos , 
tambien conservan el derecho de cultivar cana, hacer azùcar, y venderla libre- 
mente. — Java, Sungapore et Manille; par Maurice d'Argout. Paris, 184^. 

(2) Question coloniale sous le rapport industriel; par Paul Daubré. Paris, 
1841. 
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del azdcar. La comision nombrada por e1 gobieroo francés para 
examinar las cuestiones relatiyas a la esclavitud y à la coDsti» 
tucioD politica de sus colonias.^ se espresa en los términos si- 
guieDtes por el ôrgano respetable del duque de Broglie, su digoo 
présidente, y autor del informe presentado à aquel gobierno en 
marzo de 1843. 

« Ënefecto, si debemos atenernos a los hombres de la profe- 
sioD, à los hombres esperimentados en semejantes materias, ilus- 
trados por los inmensos progresos que ba hecboentre nosotros la 
industria del azùcar indigena (de remolacha) , una fàbrica bien 
montada , cuyos ediûclos son de un tamano y las màquinas de 
una fuerza média, puede elaborar fàcilmente cada ano de uno à 
dos millones de ' kilôgramos de azdcar. La Martinica fabrica 
anualmente cas! 24 millones, y la Guadalupe casi 37. Yeinte 
fàbricas, pues, bien montadas, bastarian cumplidamente à la 
Martinica, y 30 à la Guadalupe. La primera tienehoy 494 ingenios 
y la Guadalupe 518 : en otros lérminos, existen en cada colonia 
tantas fàbricas , cuantas son las beredades en que se cultiva cana. 
Desde luego salla à la vista la considérable pérdida que debe cau- 
sar semejante estado de cosas. ; Que cuantiosa suma de capital 
/ijo debe hallarse absorbido inùtiïïnente en terrenos , edificiosj 
màquinas, y aparatos de toda especie! i Que énorme cantidad de 
capital circulante debe hallarse inutilmente disipada cada ano 
en reparacion , en conservacion , en salarios personales,y en 
gasios générales de toda clase 1 \ Que énorme cantitad de Ira- 
biyo humano en cada hacienda debe sustraer inutilmente la fa- 
bricacion à la labranza! — Renuncien pues en fin los hacendados 
a este sistema ruinoso y anejo ; entiéndanse entre si, asociense en 
grupos de 20, 30, 40, mas 6 ménos, reunan su crédito y sus 
capitales para sustituir a esa muchedumbre de fàbricas dispen- 
dîosas y mezquiuas, de trenes anticuados^ en que todavia hoy 
hacen el azùcar como se hacia 150 anos ha, un corte numéro 
de fàbricas bien situadas, bien cpnstruidas, provistas de todos 
los aparatos que la ciencia ha inventado, y la industria ha per- 
feocionado. Para esto bastarà una reunion de capitales que no es- 
oeda de algunos millones [de/rancos) en cada colonia* » 

£1 autor del informe , cuyas palafiras he trascrito, dice que 
6i los hacendados de las colonias francesas, para instalar las nue- 
vas fàbricas, y dirigir la elaboracion del azdcar segun el método 
que hoy se emplea, mandan buscar à Europa algunos centenares 
4t Imenos obrerps, de obrerosînteligentes en la fabricacion del 

3. 
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aziicar de remolacha , no solo podran restitnir al cultivo los vas- 
tos terrenos ocupados por edificios inutiles, sino queahorrarân 
anualmente mas de la mitad de los gastos que hoy hacen impro- 
ductivamente, y que obtendràn de la cana un rendimiento doble 
del que hoy consiguen. 

Aunque la perspectiva no sea tan risuena para los hacendados 
de Cuba, porque no se hatlan en tan tristes circunstancias, pue- 
den sin embargo alcanzar grandes ventajas, y muchas mas to- 
davfa los que en lo sucesivo se dediquen a la granjeria del aziicar, 
pues que no han hecho los gastos que hoy gravitan sobre los ac* 
tuales amos de ingenios. 

Aqui pudiera levantar la mano, y cerrar la primera parte de 
\y^ este papel ; pero no debo proseguir, sin ântes dësvanecer ciertas 
dudas y temores qne pudieran asaltar à alguno que, deslum- 
brado con lo que pasa en lasjCgSojQias inglesas, tema lijeramente 
îguales consecuencias entre nosotros, si se pone tërmino à la 
trata. Un momento de réflexion bastarâ para disipar estos te- 
mores , y tranquilizar los ânimos atribulados. En aquellas 
colonies, la ley de emancipacion ha introducido una noyçdad 
esencial, y camHiado enteramente la posicion de los hacenda- 
-^^ dos; mas en Cuba, como que no se trata de emangipar los 
ESCLAvos , sino solo de abolir el contrabando afrigano, es in- 
concuso , que no se pueden apticar à ella los mismos resultados. 
Ep l a s c ol onia s inglesas, las tierras no son tan fërliles como en 
Cuba , y'*sienclo muy desiguales los productos , las circunstan- 
cias en que el hacendado inglés se pierre, el cubano se enri- 
quece. Lo que si debe llamar fuertemente la atencion , es que 
todas las dificultades con que ahora lucha el colono britànico, 
son efecto de la ley de émancipation . ô meior dicho, de la preci- 
pitacion con que se dictô, pues no se tomaron medidas que ase- 
gurasen, ô los mismos brazos que hasta entonces se habian em- 
pleado, li otros nuevamente introducidos. De aqui naciô que 
en muchas islas los negros abandonaron â millares las hacien- 
das, para establecerse en las ciudades, 6 trabajar de su cuenta 
en tierras que compraron muy baratas. La escasez repentina de 
brazos produjo la carestia repentina de salarios, y esta carestfa, 
las consecuencias que hoy se deploran. Pero las islas donde no 
hubo ese trastorno , ni esa dislocacion de brazos de los campos 
â los pueblos, esas han seguido una marcha firme, y aun multi- 
plicado sus productos. 

En Antigua , la produccion de azùcar de 1827 a 1833 , liltimos 
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7 anos de esclavitud , ascendiô â un millon 9^851 quintales ; mas 
en los siete primeros de compléta lîbertad, esto es, de 1884 â 
1840 , llegô â 1,258,750. En las Barbadas, tambien se ha fabricado 
mas azucar déspues de la emancipacion que antes de ella. La isla 
Mauricio esportô en los ocho liltimos anos de esclavitud , conta- 
dos desde 1826 hasta 1833 , la cantidad de 158,677,040 kilogramos 
de azdcar, y en los ocho primeros de libertad, â saber desde 
1834 a 1841, 234,008,207 kilogramos. Verdad es que entra ron 
bastantes colonos en este perfodo; pero el aumento de azucar 
no ha sido proporcional é su numéro, y aun cuando lo hubiese 
sido, esto siempre probaria que la emancipacion no ha sido fu- 
nesta en Mauricio.Y si tal es el prôspero resultado que nos presen- 
tan algunas de las colonias inglesas que han pasado por la prueba 
diffcîl de la emancipacion , ^ cuâl no sera el de Cuba, que se halla 
en pleno goce de todos sus esclavos? Este es el punto cardinal 
de la cueslion, y encerrândome dentro de sus limites, probaré 
que en las colonias inglesas y francesas se hizo mas azucar deS' 
pues de la àbolicion del trâfico de negros que dates de ella, 

£1 gobierno ingles prohibiô el comercio de esclavos de Africa 
en 1 807 ; y sus colonias de las Indias occidentales esportaron 
en los 6 anos anteriores las siguientes cantidades de azucar. 

Anos. Kilogramos. 

1801 208,338,784 

1802 a3o,7 ia,i6o 

1803 ' x63,8a2,4oo 

1804 x65,68i,o4o 

1805 z63,646,a8o 

1806. • • • • . • 205,690,072 

Total 1,138,390,7 36 (x). 

Despues de abolido el trâfico , continuaron los colonos ingleses 
en la posesion de sus esclavos hasta el ano de 1834. Veamos ahora 
el aziicar que esportaron en los très sexenios, 6 sea en los 18 
anos que precedieron a la emancipacion. 



(i) Este estado, que se saco de los regislros de la aduana de Londres, se 
halla en el Rapport sur les questions coloniales , por Jules Lechevalier, im- 
preso en la imprenta real de Paris en folio impérial , por ôrden del minislro 
de marina y colonias de Fraucia. 
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Aftof. 


KUograAOf. 


1817... 


186,837,495 


1818... 


I9ï»7ï3,746 


1819... 


198,405,128 


1820... 


191,413,077 


1821... 


ï98>395,784 


1822... 


174,43^,398 




1,141,197,638 



Aflot. 


Kltôgninios. 


1823... 


1^1,6x9,753 


1824... 


199,821,941 


1825... 


i77,795>,o49 


1826... 


203,243,193 


1827... 


1 80,3 1 5,6x6 


1828... 


219,035,975 




x,i7i,83x,5a6 



Aftot. 


KiUgttMM. 


1829... 


3x0,879,946 


1850... 


198^715,749 


1831... 


308,388,223 


1832... 


I92,i63,96t 


1833... 


x85,63i,977 


1834.., 


195,3x0,7 IX 


(0 


i>i90,990,566 



Aparece , pues , de estos estados que las colonias occidentalear 
inglesas , à pesar de no haber recibido esclaves de ningun pais 
del mundo , ni colonos de ninguna especie , aumentaron la pro- 
duccion del aziicar con solo el trabajo de los negros que les 
quedaron despues de abolido el tràfico. 

Si de las colonias britànicas pasamos à las francesas , cuales 
son la Martinica, Guadalupe y sus dependencîas ^ Guayana, y 
Borbon, encontramos un resultado igualmente satisfactorio, 
La trata clandestina no cesô en ellas hasta 1832; y comparando 
la esportacion de su azucar, en los siete anos anteriores, con los 
siete que siguieron, se obtiene la pruebamas concluyente. 



Àflos. Kilograittos. 

1825 53,616,533 

1826 73,266,291 

1827 65,828,406 

1828 78,474,978 

1829 80,996,914 

1830 78,675,558 

1831 87,872,404 



518,731,074 



Afios. Kilogramos. 

1832........ 77»3o7,799 

1833........ 75,597,243 

1834 83,o49,i4i 

1835 84,349,890 

1836. 79,336,022 

1837 66,535,563 

1838.. 86,993,808 

553,o58,466 (3) 



Queda pues demostrado que las colonias francesas hicieron 
en el segundo septenio de 1832 a 1838, 34,327,392 kilogramos 
mas que en el primer septenio de 18^5 à 1831, en que aun se 
introducian negros de Àfrica (3). 

Pero supongase que sin la inlroduccion de nuevos esclavos 



(1) Este estado se publico por orden del parlamento, y se inserlo, haciendo 
lareduccionde quintales à kilogramos, en el informe citado del duque de Broglie. 

(3) Notices statistiques sur les colonies françaises , imprimées par ordre du 
ministre de la marine et des colonies. Appenaix à la 4^ partie. Paris , 1840. 

(3) Las mismas colonias francesas esportaron 

En 1839 87,664,893 kilogramos. 

1840 75,543,696 

1841 85,850,833 



africanos no sea posible sembrar cafia ni en grande ni en pe- 
queno. Dos consecuencias resultarén de aqui : una, qne no por 
eso se atrasarà la agricultura cubana , pues se emprenderan nue- 
vos cultivos , y se estenderan y perfeccionaran los ya estable- 
cidos. Ademas, en el estado de abalimienlo en que se halla el 
precio del azùcar, y en la ràpida estension que este ramo esta 
tomando en el Asia y otros paises , no es aoertado continuar en 
Cuba como hasta aquf , lanzéndose à ciegas en la construccion 
de tantos y tan costosos ingénies. La prudencia aconseja que 
se baga una pausa para dar tiempo é que aclare el borizonte, 
dedicàndose à otros cultivos , que sin necesitar de tan considé- 
rables capitales , dejen un provecbo mayor y mas seguro. 

La otra oonsecuencia es que la aboHcion del trâfîco. lëjos de 
perjudioar à los actuales bacendados, debesëPfêT'Tavorable. 

Favorable, digo; Pûiaa£JaîLUai^ai^^ 

vos, continuaran con sus ingenios, miéntras a Iqs deinaip^ b^bi- 
tantessç i^s impide bacer otros nuevos. De esta manera, siendo 
ellos solos los que pueden producir azûcar, pues que , segun su 
falsa creencîa , no se puede bacer sin esclavos , se establece « 
por decirlo asf, un monopolio en su favor, cuyo efecto necesa- 
rio ba de ser el alzamiento del precio de aquel fruto : y tanto 
mas alto sera , cuànto que este monopolio no se circunscribe à 
la isla de Cuba , sino que se estiende à todas las colonias ingle- 
sas; porque si es verdad que en las Antillas no se puede ba- 
cer aziicar sin esclavos africanos, abolidaya la esclavitud en las 
britànicas , y estando para abolirse en las francesas, claro es que 
quedarà un vacîo énorme en la produccion del azûcar, vacîo que 
Uenarân los actuales bacendados de Cuba , sacàndo un grandi- 
simo provecbo. Aun les resultarà otra ventaja , y es que , cesando 
el contrabando africano, los esclavos existentes adquiriràn una 
estimacion considérable; y el bacendado que baya empleado en 
ellos 20,000 pesos, por ejemplo, dentro de muy poco tiempo 
verâ duplicar y aun triplicar su valor. Asi ba sucedido en la Lui- 
siana, donde bay esclavos que se venden basta en 2 y 3 mil pesos. 
Pero te enganas, repliçarân: dentcgjje brèves anpsperecerân 
nU^âîTSlsjesdavos , y nuestra ruina es inévitable. ; Vanostemo- 
res! La bistoria de lo que lia pasado en los paises donde bace 
mucbo tiempo que se probibiô el comercio africano , y donde 
las leyes ban sido observadas sobre este particular, debe infundir 
aliento à nuestros temerosos compatricios. Abriendo esa bisto- 
ria , sus paginas nos descubren una verdad importante. Esta 



L 
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verdad es^ que si en unas partes ha dismiouido la poblacioD es- 
clava, eo otras ha aumentado; y que esla misma diminucioD ha 
sidcr tao pequena, y tan dependiente de causas que hubieran 
podido evitarse, que do hay riesgo que comprometa la fortuna 
del hacendado. 

Diminueion gênerai de los eselavos en los eoloniat inglestu 

dé America, 

Muy importante séria saber el numéro de esclayos que tenian 
^1 tiempo de la abolicion del tréfîco, pues coraparando enton- 
ces los estados de aquella ëpoca con los posteriores,se formaria 
un cuadro completo. Pero no existiendo tan preciosos docu- 
mentos, me rcducirë à establecer una comparacion entre los 
primeros censos que se hicieron despues de abolido el tràfîco , y 
los ùttimos que se publicaron àntes de la emancipacion. 

Colonias. Anos. Esclaros. Anos. Esclaros. 

A^ntigiia 1817 32,269 1831 29,537 

Barbadas 1817 77,493 1852 8x,5oo 

Bermudas 1822 5,a4a 1831 3,9i5 

Berbice 1818 24,549 1831 20,645 

Demerara y Esequibo. . 1817 77,867 1829 69,467 

Dominifa 1817 17,959 1831 x4,232 

Granada 1817 28,029 1831 23,604 

Jamâica 1808 323,827 1829 322,421 

Monserrate 1817 . 6,610 1828 6,262 

Nieves 1817 9,602 1831 9,142 

San Cristobal.. 1817 20,168 1831 19,085 

Santa Lucia 1815 16,285 1831 x3,348 

San Yicente.. 1817 25,2 c8 1831 22,997 

Tabago 1819 i5,47o 1832 12,091 

Trinidad 1808 21,985 1831 2x,3o2 

LasTirgenes 1818 6,899 ^828 5,399 

Bahamas 1822 xo,888 1831 9,705 

■ » 1»^ 

720,360 684^652 

Esta tabla indica una diminueion de 35,708 eselavos. i Mas de- 
berâ considerarse como el esponente verdadero de la mortan- 
dad ? Para no caer en graves errorès , es preciso rebajar el nu- 
méro de libertos que ha habido entre las dos épocas; pues es 
innegable que, no hablendo perecido sino pasado à otra clase, 
no pueden contarse en el numéro de eselavos muertos. Nada dire 
de los libertos quehubo en Jamâica desde 1808 hasta 1817, y en 
la isladeTrinidaddesdeelmismoanode 1808 hasta 1815, porqueno 
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he podido encontrar ningon dato ni noticia ; y aanque pudiera 
calcular aproximadamente este numéro, prescîndiré de ellos, 
pues de este modo se conocerà mejor euan distante estoy de in- 
currîr en exageraciones. Gontrayéndome pues é los anos po$te- 
rîores, esto es, empezando à contar desde 1815 para unas colo- 
nias , y desde 1817 para otras, y sin pasar nunca de 1882, ré- 
sulta que hubo 19,582 libertos. Rebajândolos del total 720,360, 
quedan 700,778, cuya cantîdad, comparada con la de 684,662, 
da una diferencia de 16,126, que es e1 esponente verdadero de 
la mortandad. He dicho que )os esclaves ascendieron, segun los 
primeros censos à 720,360; y como la mortandad que hubo 
desde entonces hasta la formacion de los ûltimos, fué de 16,126, 
aparece que la diminucion solamente ha sido, en todo este in- 
térvalo de 2 y 23 centésimos por cîento ; numéro que , si se pror- 
ratea entre cada uno de los 17 anos trascurridos, viene a dar 
13 centésimos , fraccion insignifiante en câlculos de esta especie. 
Mas, por corta que sea esta diminucion, aun pudo ser menor, 
é no haberla habido absolutamente , si todos los hacendados 
hubiesen pueslomas empeno en la administracion de sus fincas; 
pero entregàndolas muchos al cuidado de administradores, y 
retirândose à vivir à Europa, los esclavos sufrieron lo que la 
presencia del amo no hubiera permitido. Observaré tambien 
que casi todas las colonias que han tenido mas mortandad^ son 
cabalmente aquellas donde se ha recargado à los esclavos de un 
trabajo escesivo. ^ No es verdad que si se hubiese adoptado 
otro sistema, la diminucion habria sido casi nula ?^No hubieran 
podido aumentar tambien los esclavos ? Cuando en algunas co- 
lonias ha succedido asi , no hay razon para negar que en las 
demas pudiera haber sucedido lo mismo. 

Aumento que han tenido los eêclavos en mrias eoUmioiy 

despues de abolido el trâfico. 

Empezando por las francesas , dice una autoridad irrecusa- 
ble (1) : a La abolicion de la trata , suprimiendo todo reclula» 
m^ento esterior, ha hecho mucho en favor de la poblacion ne- 
gra : ha sido preciso tratarla mejor, tener gran cuidado con 



(x) Rapport fait au ministre de la.marine et des colonies françaises par la 
commission instituée pour Texamen des questions relatives à Tesclavage, p. i3i. 
— Paris, 1843. 
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las mujeres en cinta , y con los ninos pequeSos. Asf esque esta 
\y poblacion , que hasta poeo hà disralDuia cada'afio cas! un 8 por 
ciento , hoy se mantiene naturalmente , y aun parece que ya 
eitopieza à aumentarse. » 

Entre la&eolonias britànicas hubo algunas que, aunqueen la 
aparlencia tuvieron diminucion, en realidad sucedié la contra- 
rio. Guando Inglaterra proscriblé el tràfico en 1807, Jamàiea 
eontaba 319,851 esclavos. jMas a cuanto ftg^cepgiflujMi niimpro. 
seg'ilirlos'icensordë 1829? A 322,431 , es decir que, en vez de 
haBér dismtntHdo^en Î5s 2!2 aSos cbrridos, huboaumento de mas 
de très mil esclavos. Diràse que provendria de los que se întro- 
dujeron de Africaen todoel aiio de 1807, pues la prohibieion no 
empezô à tener fuerza hasta 1808. Aun concediendo esto, siem- 
pre se obliene un dato muy satisfactorio, porqne habiendo lie- 
gado los esclavos en 1808 é 828,827, todavfa en 1829 su numéro 
-no baj6 de 822,421, 6 lo que es lo mismo, su diminucion en los 
21 afios fuë solamente de 1,406. Pero si se atiende à los que ad- 
quirieron la libertad durante ese perïodo, y à los que fueron 
lievados é otras îs1as,enlônces se llega a diferentes resultados. 
Yo no he podido averiguar à cuànto sobiô el numéro de unos y 
otros en los primeros 9 aiios de la abolicion del tràfico ; pero 
empezando à contar desde 1817 hasta 1829, aparece que en 
estos 12 aiios hubo 755 exportados y 6,030 libertos ; ô sea un total 
de 6,785. Es pues claro que la muerte por si sola no fué bas- 
tante à menguar la poblacion esclava, y que sin las manumi- 
siones y esportaciones , habria llegado en 1829 à 329,206, esto 
es â 5,379 mas que en 1808. 

De los censos de la isla de Dominica en 1817 y 1826, consta 
que en la primera ëpoca hubo 17,959 , y en la segunda 15,392. 
. Esta diferencia no fué causada por la muerte, pues habiéndose 
libertado 400 esclavos en los 9 aiios trascurridos, y esportâdose 
a otros paises 2,182, estas dos cantidades reunidas à los 15,392 
dan la suma de 17.974, suma à que habrian llegado los esclavos 
en 1826 , à no haber sido por las manumisiones y esportaciones : 
y aun que de ellas se rebajen 4 negros que fueron introducidos 
de otras îslas en dichos nueve aiios, siemprequeda para 1826 
un total de 17,970, ô sean once esclavos mas que en 1817. 

En estemismo anocontaban las Barbadas 77,493 esclavos; mas 
en 1829 ya se habian elevado â 81,902. Este aumento no puede 
atribuirse à las importaciones de otras colonias inglesas, puesto 
que en el intérvalo de los 12 anos solamente se introdujeron 
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91 etdavos, y rebajadm que sean, queda todayfa ud total de 
81,811. Siàél seagregan los 1,400 libertos y loa 348 esporta- 
dos, que hubo en aquellos 13 ailos, résulta para 1829 la suma de 
88,459 , 6 sea un aumento de 5,966. 

Las îslas de Bahama teoîan en 1825, 9,284 esclavos; mas en 
1831 llegaron à 9,705. Todo este aumento provino de la repro- 
duccion natural , pues los nacidos durante este tiempo escedie- 
ron en gran nilmero à los mnertos y libertos. 

Los ingleses se apoderaron por segunda vez del cabo deBuena 
Esperanzaen 1806, cuya colonia ténia entônces 29,119 esclavos. 
Ces6 el trâfieo, y su numéro se ba ido aumentando, en virtud de 
su propia reproduccion. En 1810 babia 80,421, y en 1888 llegaron 
à JI8,6d2, sin contar con los prôfugos y libertos que bubo en todo 
ese intérvalo. 

A los Estados Unidosse le computaron en |1770, 480,000 escla- 
vos; y los censos bechos despues de la independencia prueban el 
ràpido incremento que ban tenido. 

En 1790 676,696 En 1820 i,54i,568 

1800 894,444 1830 «,oxi,3ao 

1810 1,191,364 I84O a,4B7,355 

Aparece pues, que el aumento de los esclavos de 1800 é 1810 
fuë de 296,920 ; el de 1810 à 1820, de 850,204 ; el de 1820 à 1880 
de 469,753; y el de 1830 à 1840 de 476,035. Sumando estos au- 
mentos parciales, résulta, que en los 40 anos corridos desde 
1800 à 1840, ba babido un incremento total de 1,592,911, Debe 
advertirse que à escepcion de 20,000 negros que adquirieron 
los Estados Unidosen 1803 con la compra de la Luisiana , y de 
30,000 que de 1804 à 1808 fueron introducidos en la Carolina del 
Sud, yen otros estados, por un permiso fatal que concedieron 
aquellas legislaturas , todo este aumento procède esclusivamente 
de la reproduccion de los mismos esclavos. 

DirM^-^noLpejCQ que en Cuba, en vez de aumentar, los esclavos 
menguarân , y que su dimînucion no sera tan pequena como en 
^Igufias eolmiTartngltssas, puestô que los sexos no se haUan en 
l ^jJéBTdjT propordon . 5o negaré que, si estuviesen balanceados 
como en aquellas', la reproduccion séria mayor de la que po- 
drà ser; pero aun con esta desventaja, creo que si su Niimero 
no se aumenta , puede muy bien conservarse. No es por cierto 
la desproporcion de I0& sexos la que ba disminuido los esclavos 
en algunas colonias. El esceso de trabajo y la falta de cuidado. 
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estos son, sino los linicos, por lo mënos los moUvos princio 
pales de su mortandad. Por eso es , que examinando los estados 
de la poblacioD esclava, se encuentran algunascolouias en que 
habiendo mas hembras que varones , los esclavos sin embargo 
han disminuido; y por el contrario, otrasen que han aumen- 
tado , à pesar de haber ménos hembras. 

Diminucion de lapoblacion esclava eon mas hembras que varones; 
y aumento, eon mas varones que hembras. 

Cuando en las colonîas francesas menguaba constantemente 
la poblacion esclava, Martinica y Guadalupe tenian mas hem- 
bras que varones. Asi consta del censo de 1835 , eon respecld à 
los esclavos de 14 a 60 anos. 

Varones. Hembras. 

Martinica • a3,435 aSySgS 

Guadalupe •• 3o,oi8 3c,48a 



.Varones. 


Hembras. 


Total. 


Aflos. 


Total. 


l3,737 


14,29» 


28,029 


1831 


a3,6o4 


3,047 


3,563 


6,610 


1828 


6,a6a 


4>685 


4,9*7 


9»6oa 


1831 


9»Ua 


9,685 


xo,483 


ao,i68 


1831 


19,085 


7*394 


8,891 


i6,a85 


1831 


13,348 


a,6ao 


a,6aa 


5,a4a 


1831 


3,915 


7,033 


7,837 


i5,470 


1832 


ia,o9i 


3,a3i 


3,668 


6,899 


1828 


5,399 


z5,o53 


I7,ai6 


3a,a69 


1831 


a9,537 



Total 53,453 56,88o 

Acerca de lascolonias inglesas, he formado la tabla siguiente. 

Anos. 

Granada 1817 

Monserrate. ... 1817 

Nieves 1817 

San Cristobal.. 1817 

Santa Lucia.. • 1815 

Bermudas 1822 

Tabago 1819 

Yirgenes. 1818 

Antigua.. 1817 

Lo contrario ha sucedido en los Estados Unidos. £n 1820, 
tenian 1,588,128 esclavos, à saber 750,100 hembras, y 788,028 va- 
rones. Mas à pesar de la preponderancia de estos, el total de es- 
clavos en 1830 paso de dos millones, y boy llega à dos millones 
y medio. 

En el cabo de Buena Esperanza , el numéro de varones siem- 
pre ha sido muy superîor al de las hembras ; pero esto no ha 
Impedido que los esclavos hayan aumentado por medio de la 
reproduccion. 

Varones. Hembras. Total. 

En 1806 hubo 18,956 ^ io,i63 a9,ii9 

1810 — 19,821 10,600 3o,4ax 

1833 — 19,378 i4»a44 33,6a2 
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Aun hay colonias donde, à pesar de haber disminuido la tota- 
lidad de los esclaros , su DÙmero sin embargo crecio en unas 
haciendas, iniéntras menguo en otras. Demerara, àntes de la 
emancipacion, ofrece casos muy particulares, y con elles se 
prueba incontestablemente, que la mortandad de los esclavos 
procède en gran parte del modo con que se les trata. En las ha- 
ciendas de crianza de ganado fué de 3, y aun de 1 1/2 por 100; 
en los cafetales, de 3 1/10 por 100; en algunos ingenios, de 5 1/2 
por 100. Pero en los algodonales, eu vez de disminuir , tuvieron 
un aumento de 1 1/16 por 100; siendo de notar que, miéntras 
que en estas ûltimas haciendas los varones escedian a las hem- 
bras en mas de 5 por 100, en los ingenios las hembras escedian à 
los yarones en la misma proporcion. Demiiestrase , pues, como 
no es la preponderancia del sexo femenino la qne aquf influyô 
en el incremento de los esclavos , porque cabalmente hubo di- 
minucion donde habia mas hembras y aumento , donde mas 
varones. Ingenios hubo en aquella misma colonia , y taies son 
los del partido de Ana Regina, donde siendo el numéro de va- 
rones mayor que el de las hembras , los esclavos tuvieron en los 
anos de 1829, 1830 y 1831 un aumento de 2 por 100. 

Tsin andar buscando ejemplos estranos, la misma isia de 
Cuba nos da una leccion importante. Haciendas de primer 6r- 
den hay allf , y yo pudiera mentarlas, en las que , à pesar de la 
desproporcion de los sexos, los esclavos han aumentado sin nue- 
vas introducciones. En gênerai, la mortandad anual de las hacien- 
das es ménos que en tiempos anteriores , pues los hacendados , 
entendiendo ya mejorsus intereses, estàn persuadidos de que el 
modo de producir mucho, es tratar bien à sus esclavos. iQué 
habitante de la isia de Cuba no se alegra al contemplar el cam- 
bio feliz delà opinion, de algunos anos à esta parte^ y que à él 
debe atribuirse la grande dîTerencia que se toca entre la mor- 
tandad de hoy y la de tiempos pasados ? T mas grande podrâ ser 
todavia^ si se reflexiona que, recayendo casi todas las pérdidas 
sobre los negros recien importados,sedisminuirân considerable- 
mente con la abolicion del tràûco , pues aclimatados los unos, y 
nacidos en el pais los otros, estân esentos de los peligros que 
corren los nuevamente introducidos. 

Considerando pues las cosas en su curso ordinario, no hay 
temor de que mengiien los esclavos; pero aun cuando men- 
guasen, esto no puede comprometer la fortuna de ningun pro- 
pietario. Si la mortandad fuese de un golpe, entonces sï podrian 
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ser iDuy dolorosas sas consecuencias; mas como en caso de ha- 
berla, no ha de venir si no con mucha lentitud , sobrado tiempo 
queda, y sobrada facilidad haj para reponer sin niugun que*- 
branto las levlsimas pérdidas que vayan ocurriendo. i No fue- 
ron muy graves las causadas por el colera en 1833? ^Cabe ai- 
gu na comparacion entre la muerte repentina de tantos negros, 
y la lenta cuanto incierta diminucion que el fin de la trata pu- 
diera producir? Y si pudimos salvarnos de aquel terrible nau- 
fraglo, î con cuànta mas confîanza no debe abrirse uuestro co- 
razon à un venturoso porvenir ? Si pérdidas puede haber, serân 
pérdidas pequenas, insignifîcantes , 6 mejor dicho, aparentes. 
Quizas , que no lo temo, dejarian de hacerse por dos 6 très anos 
un corto niimero de cajas de aziicar; pero si tal fuere, ellas se- 
ràn la ofrenda mas aceptable que quemaremos en las aras de 
la patria para alcanzar nuestra salvacion. 

'^ Yo he probado que ni la calidad del trabajo de los ingenios^;. 
ni el clima de Cuba, ni la carestia de los jornales en ella, pue- 
den servir de pretesto para continuar el comercio africano, ni 
ménos impedir la colonizacion de labradores blancos. He pro- 
bado tambien que en las colonias inglesas y francesas, la pro- 
duccion del azùcar ha crecido despues de la abolicion del trà- 
fico de esclavos : y he probado por ùltimo que, si estos han su- 
frido en algunos paises una lenta y casi imperceptible diminu- 
cion , en otros han aumentado a pesar de la desproporcion de 
los sexos, y que lo mismo puede suceder en. Cuba, si se adoptan 
médidas conservadoras. Pero , aun suponiendo que ninguna de 
estas cosas sea lo que es; aun suponiendo que, sin nuevos escla- 
vos africanos, Cuba ya no pueda adelantar, ni tampoco sostener 
el rango que hasta aqui ha ocupado en la escala de los pueblos 
agricultores, tal es la fuerza irrésistible de las circunstancias, 
que Espana se halla en el dileipa, 6 de acabar para siempre con 
el contrabando de negros, ô de resignarse a perder muy en 
brève las mas preciosa de sus colonias. Y este punto inte- 
resante, elevando la cuestionâ una esfera politica, formarà el 

V complemento de este papel. 
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SEGUNDA PARTE. 

LA 8B0U1IIDAD B& CtJBA CLAMA ITRGBNTisilIAlfBNTB 1>0B LA 
IIVMBDIATA ABOLIGIOIV BEL TRÀFICO BE B8GLAV0S. 



En demostracion de esta verdad , ni dire todo lo que padiera , 
ni auD lo mismo que dire, sera en el tono que algunos espe- 
raràa. No siendo mi anime hablar à las pasiones, sino solo à la 
razon , mis ideas iràn revestidas de loda la templanza que con- 
viene à una materia , que se debe discutir con calma y sin pre- 
vencion. 

Dos cosas es preciso contemplât en Cuba : su situacion internoy 
y su situacion extema. Si para el examen de la primera, se 
coQSultan los censos alli formados, ai primer golpe se descubre 
que los elementos de su poblacion se ban ido invirtiendo , y 
que, en los liltimoscincuenta aîlos, los blancos ban perdido la 
ventaja numérica que desde la conquista tuvieron sobre la 
raza africâna. Leamos los gnarismos que nos dan aquellos 
documentos. 

Aâos. Blancos. Esclavos. Libres de color. Total de color. Total g«neral. 



1774 


96,440 


44,338 


3o,84^ 


75,180 


171,690 


1792 


x33,559 


84,590 


54,1 5a 


i38,74a 


272,301 


1817 


239,83o 


i99»ï45 


xi4,o58 


3i3,ao3 


553,o33 


1827 


3xi,o5i 


a86,94a 


106,494 


393,436 


704,487 


1841 


418,291 


4 36,4 y 5 


i5a,838 


589,333 


1,007,624(1) 



Los dos liltimos censos son mas defectuosos que los anterio^ 
res, con respecto â la poblacion de origen africano. Hecho el 
de 1^27 bajo los fundados temores de una nueva contribucion 
que se pensaba de rram ar entre los propietarios, no aparecen en 
él todos los esclavos que entonces centenia la is1a. Tampoco se 
inscribio en sus columnas el numéro verdadero de la gente libre 
de color. Baste decir que, habiendo llegado esta en 1817 à 
1 14,058 , en 1827 la vemos descender à 106,494, sin que, eu esté 
Intërvalo , hubiese sufVido mas mortandad que la ordinaria , sin 
que tampoco hubiese emîgrado , ni ménos interrumpido la mar- 



(x) Este total représenta la pobiacton permanente : la erentual se computa en 
toda laisla en 38,ooo iadividuos» que, reunidos a la primera, dan i,o45»6a4^ 
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cha progresiva de sus aumentos. Si en la formacion del censo 
de 1841 no influyeron temores de contribucion , hubo motivos 
poHtîcos para rebajar la suma de los esclavos. Mas prescindîenda 
de estas inexactitudes , y aun dando por cierto ei resultado de 
los censos , veamos cuàles son las proporciones en que estàn las 
>^distintas clases quecomponen la poblaeion de Cuba. 

A nos. Blaneos. Esclaros. libres de eolor. Total de color. 

i^^* 56p'Vo îi6p'7o iSp'Vo 44p'Vo 

1792 49 3i ao 5i 

1817 43 37 ao 5? 

1827 44 41 i5 56 

1841 41 i/a 43i/a i5 58.i/a 

Aparece , pues, que en 1774 la poblaeion blancaera muy supe- 
rior a toda la de raza af ricana. En 1792 aquella empieza à per- 
der su preponderancia numérica. En 1817 ya se rompe todo 
equilibrio, pues que la gente de color llega à 57 por ciento. 
Sigue la desproporcion en 1827; y viése entônces por la vez pri- 
mera que los esclavos , por si solos , casi igualasen à los blaneos. 
T tanto se ha ido inclinando la balanza hàcia aquelios, que ya 
estos se halian hoy reducidos à una dolorosa menorfa. 

Estas simples consideraciones nos indican cuan violento y 
peligrosoes el estado de un pueblo en que viven dos razas nu- 
merosas , no ménos distintas por su color que por su condicion, 
con intereses esencialmente contrarios , y por lo mismo , eue- 
migas irréconciliables. Y cuando para alejar el conflicto que 
à todas horas las amenaza, hubiera debido ponerse el mas cons- 
tante empeno en dar un vigoroso impulso à la poblaeion blanca, 
^llega nuestro delirio hasta el punto de mantener abierto nues- 
tro seno para recibir en él las harpias que no tarde pudierao 
desgarrarlo ? 

Mas prévision que nosotros tuvieron nuestros mayores. Desde 
la primera mitad del siglo xvi, el emperador Carlos V, temiendo 
la muchedumbre de negros en sus posesiones del Nuevo Mundo, 
mandé que su numéro no superasè la cuarta parte de la pobla- 
eion ; y que los blaneos ademas estuviesen bien armados. El 
interes quebrantô tan saludable ordenanza; y los africanos, 
trasportados à millares, siguieron cubriendo las tierras de 
America. Un siglo despues déploré esta calamidad el entendido 
jesuita Fr. Alonso de Sandoval en su obra De instauranda 
Mihiopum salute, impresa en Sevilla, por la primera vez, 
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eo 1627; y en la parle i, libro 1 , cap. 27 , se leen las sîguientes 
palabras, que yo quisiera ver grabadas en el corazon de todos 
los cuba nos : 

« No hay duda, sino que eu las repûblicas cristianas se 
pueden permitir esclavos; lo que se prétende, es que las que 
tratan de buen gobierno , deben atender â que el niimero de 
ellosno crezca demasiadamente; porque, siendo éscesiva la can- 
tidad , ella misma provoca el alboroto , como les sucediô à los 
romanos, que por estar tan llenos de ellos, no pudieron impedir 
se les levanlasen seseota mil debajo del dominio de Ëspartaco, 
aunque los vencio tresveces en batallas campales. Y el rezelo que 
tuvo Faraon del pueblo de Dios, por vèrle multipïicar coo tanto 
estremo, esargumentode que, por Qoridos que sean los reinos, 
DO se deben tener por seguros dé guerras serviles , miéntras no 
procuraren sujetar los esclavos, y no estar à su cortesia. Por Ip 
cual deberian poner tasa los magistrados , à quien toca , à la 
codiciade los mercaderes, que ha introducido en Europa, y no 
ménos en estas Indias, caudalosisimos empleos de esclavos , en 
tanto grado, que se sustentan y enriquecen de irlos â traer de 
sus tierras, ya por engano, ya por fuerza, como quien va â caza 
deconejoso perdices, y los trajinan dé unos puertos à otros 
como holandas 6 cariseas. De aqui se sigue el dano muy consi- 
dérable, de que se hinchen las repiiblicas desta provision, con 
peligros de alborotos y rebeliones. Y asî como la cantidad mode- 
rada se puéde tratar sin estos escrdpulos , y con notables utili- 
dades, comunes à esclavos y senores, el esceso es muy ocasio- 
nadp â cualquier desconcierto. » 

Estas palabras son una triste profecia de lo que ha sucedido 
en la vecindad de Cuba. La muchedumbre de esclavos, amon- 
tonados por untràfico sin limites, perdieron à Santo Domingo, 
y Jamâica ha estado muchas veces al borde de su ruina. Sin 
detenerme en laslargasy sangrientas lides que esta Antilla sos- 
tuvo contra sus negros en los siglos xviiy xyiii, en solo el primer 
tercio del xix ha esperimentado clnco grandes insurrecciones. 
En la de 1832 , que fué la ùltima , murieron 200 personas en el 
campo de batalla, y casi 500 negros fueron ajusticiados. Los 
gastos y quebrantos sufridôs ascendieron à mas de seis millones 
y medio de pesos fuertes, y el parlamento ingles tuvo que votar 
un empréstito de 500,000 libras esterlinas â favor de los propie- 
tarios arruinados. Jamàica , en medio de sus desgracias , pudo 
coDsolarae con los auxilios que su rica metrôpoli le propor- 
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cioné; pero ^quiéD enjugarialas légrlmas que Cuba derramase 
en sus boras de tribulacion ? Espana , enflaquecida con tantos 
desastres como ba esperimentado , ningun socorro pecuniario 
podria dar à su colonia; y esta en vano lo imploraria 'de pai- 
ses estranjeros , porque comprometida su existencia , todos la 
abandonarian , dejàndola entregada à su fatal destino. 

Bien conozco (al ménos tal es mi juicio) que por alarmante 
que sea el numéro à que ya suben los negros en Cuba , si se les 
dej4 aislados , y reducidos à sus propios recursos , no pueden 
destruîr la raza blanca , ni ensenorearse de la isla, como sueedio 
en Santo Domingo. En nuestro favor estân mas de cuatrocientos 
mil blapcos, un ejército valiente, una marina que puede prestar 
senalados servicios, los castillos y las plazas fuertes, el saber, 
la riqueza, la influeneia que siempre da un gobierno organi* 
zado.... en una palabra, todo el poder politîco, reunido à una 
gran fuerza material ; y si , lo que Dios niinca permita, los dos 
elementos chocasen alguna vez, la Victoria no séria dudosa. 
Pero esta misma Victoria es la que debemos evitar, porque ella 
opasionqria nuestra ruina. Las victimas que cayeran bajb la 
metralla del canon, esclaves nuestros serian ; y nuestros cam- 
pes, privados repentinaiuente de los ûnicos brazos que boy los 
fecundan y enriquecen , tendriamos que Uorar nuestra miseria 
sobre la misma arena del triunfo. 

Aun sin apelar à las armas, ni dirigir sus ataques contra la 
vi^a de los amos^ i no pueden fàcilmente los esclaves, arrastrados 
dp sus prppios instintos , incendiar en una nocbe los bermosos 
campos de Cuba ? Y despues que los hayan convertido en ce* 
i||ï9s, i se reparan los danos con el castigo ? ê no se agravan , por 
el contrario , con el suplicio de los mismos criminales ? 

Si el tràfico de negros continua, ya en Cuba no habrà paz ni 
spguridad. Alzamieqtos de esclaves se ban visto alH en todos 
tiempos; pero siempre ban sido parciales, reducidos à una 6 
dos baciendas, sip plan ni fin pojitico, y solo à impulses de la 
desesperacion , q la venganza contra un amo despiadado ô un 
cruel administrador. Muy dislipto es el caràcter de los levaota- 
orientes que de 1843 à 1843 se ban sucedido à muy certes intér- 
yales ; y la ultjma censpiracion descubierta es la mas borrible 
que nunca se h^ tramado en Cuba , ya por sus vastas ramifica* 
cienes entre los esclaves y la clase libre de celer, ya por el prin- 
cipJQ de dopde nacia, y por el termine à que se encaminaba. Una 
fèli^ (casiiali^ad qos salyé de las desgraeias que hoy lamenta- 



rian Cuba y Espaoa ; pero cier lamente tendremos que deplo- 
rarla^, 3i np se qa pro^to término al contrabando africano. No 
es menester que los negros se levauteo de un golpe en toda U 
isia ; no es menester que sus campos ardan todos de un estremo 
à otro en un solo dia : movimientos parciales , repetidos aqui y 
alla, b^stan para destruir el crédito y la conGanza. Ënlppces 
emp^^arâ la emig^acion, huiràn los jcapitales, la agricultura y 
el eomercio menguaràn ràpidamente , bajarân las renias pûbli- 
cas , el vado de estas y las nuevas necesidades que impone un 
estado continuo de alarma , haràn crecer las contribuciones ; y 
auiQ^ptados, por Mpa parte , los gastos , y djsminuidas , por otra , 
las «ntradas, la situacion de la isIa se ira copnplicandp, bast^ 
que U^gue à su |[nas terrible desenlace. 

Los temores que nos inspira nuestra situacion interna ad- 
quieren una njiagnitud espantosa , si volvemos la vista al bori- 
;u>nte que nos rodea. 

Ëxaminapdo las tablas de la poblacion de las Antillas estran- 
jeras en la ûltima média centuria, aparece que, miéntras I09 
Uancos ban menguado, la raza africana ha crecido. Dejeipos 
que hableo los numéros. 

Aiios. 

AptfW francesas(i) 1788 

— *835 

AntiUas inglesos 1791 

— 1832 



Biancos. 


Dimiaudon. 


.$4»oi5 


M 


21,000 


33,oi5 


59,843 


» 


51,96a 


7,881 ( 



Diminucion total 40,896 

Funesto es para Cuba este resultado, y mucbo mas lo sera, 
euando se contemple el cuadro de la raza africana en aquellas 
mïsmas Antillas. 

Afios. Libres de color. Esclaros. Total de raza african^. Aamento. 

A|9i^9< francesas. J788 3,1,293' 673,487 '704,780 

' — i 855 799,000 174,398(3)973,398 268,618 

4^^|jUU|iç ^p^çsa9. ^783 12,960 467,353 48o,3i3 » 

— 183^ i?P,88? 573,120 692,000 21^,695 

AumeAto tQtal • 43o,3 13 

(x) Baio de este nombre indiiyo à la Martinica, Guadalupe con sus depen? 
dencia^, ima parte de àanto Domingo, y â Santa Lucia, occupada entônces 
por la Francia. 

(9) Esta diminucion habria sido mayor, si la poblacion blanca no se hu- 
biese' engrosadd con la conquista de Varias islas, <|îie hizo Inglaterra despues 
de 1791. 

(3) La gran dimiDucion de esclaves y el gran aumento de libres provie- 
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Para dar à esta materia todo clgrado de importaocta que me- 
rece , presentaré en resùmen una tabla de la poblacîon de todas 
las ADtillas estranjeras en estos ûltimos anos. 









libres 


Total 




Blancos. 


Esdavos. 


de color. 


derazaafricana. 


Antillas francesas. . . . 


aiyOOO 


174,398 


799,000 


973,398 


— ÎDgiesas 


51,96a 




693,008 


693,008 


— holandesas. . . . 


4,000 


ao,5oo 


9»9oo 


3o,4oo 


— diiiamarque9as. 


3,000 


3o,ooo 


3,000 


33,000 


— suecas(x),. . . . 


),000 


6,5oo 


i,5oo 


8,000 


Parte espanola de Santo 










Domingo (i) 


a6,ooo 


••••••• 


110,000 


Il 0,000 


lÛA Margarita en i8ao. 


f,5oo 


la^ooo 


3,5oo 


f5,5oo 



108,46a 343,398 1,618,908. 1,861,906 

Si a este total formidable (1,861,906) se agrega la numerosa 
poblacion de color esparcida en el litoral delà antigua Colombia, 
y los ciento setenta mil negros de las Guayanas inglesa , fran- 
cesa y holandesa, y del goiro de Honduras, la situacion de Cuba 
se présenta bajo un aspecto mas alarmante. Y como si tanto na 
bastara, la repiiblica del norte de America nos ofrece, en medio 
de sus libres instiluciones , la dolorosa anomalia de tener recon- 
* centrados en sus regiones méridionales, y como si dijéramos, à 
las puertas de Cuba , casi très millones de negros , de cuyo nu- 
méro yacen dos millones y medio en dura esclavitud. 
t Quiën, pues, no tiembla al considerar que la poblacion de 



nen de que, con la revolucion de Santo Domingo, los prlmeros pasaron à la 
clase de los segundos. Guando acaecîo aquella catâstrofe, los esclavos Uegaron, 
segun Moreau de Saint-Méry^ â 4^2>ooo; segun Bryam Edwars, à 480,000: 
y no faito diputado en la AsambUa. Nacional, que elevase este guarismo à 
5oo,ooo. El censo que se hizo en i8a4 en la parte francesa de aquella isla , 
diô un resultado de 935,335 negros. Jùzgole muy exagerado ; y reduciéndole, 
à pesar del tiempo trascurrido, à solo 750,000, se conocerà que si eu esto 
hay algun error, es mas bien en ménos que en mas. 

(i) Moreau de Jonnès, en sus Recherches statistiques sur T esclavage colo- 
nial, éleva la poblacion de origen afrîcano en las islas holandesas, dinamar- 
quesas y suecas â guarismos mayores de los que yo ofrezco ; pero como él 
confiesa que los censos de donde saco sus datos , ademas de no ser exactos , al- 
gunos son de fecha remota, y como los esclavos han menguado en ellas de 
entdnces acâ, me ha parecido conveniente, para acercarme à la verdad, re- 
ducir aquellos numéros segun las noticias mas fiidedignas que he podido 
recoger. 

(a) Esta es la poblacion que habia en 18 19. Ignoro si despues se ha hecho 
otro censo. 
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orfgen africano, que circunda à Cuba, se éleva à mas de cinco 
millones? — Aun Hmitando nuestros càlculosâ las Antillas, con 
inclusion de Puerto Rico , su numéro pasa de dos millones. Pero 
no es esto lo peor ; eslo sf , que habiendo los ingleses manumi- 
tido à sus esclaves, esta circunstancîa reagrava el estado de Cuba, 
no solo por la importancia polftica que aquellos libertos van 
adquiriendo, sino por el aumento que ban de tener; aumento 
qiie procède de dos causas : una , de la misma libertad en que se 
ballan, pues su nueva condicion, al paso que les Impone niénos 
trabajo, les proporciona mas medios de subsistencia.... iOjalà 
queSanto Domingo y otras Antillas no probasen superabundan- 
temente esta verdad ! La otra causa es la introduccion de negros 
libres de la costa de Africa. La vez primera que los pidieron los 
colonosde algunas Antillas, el gobierno ingles se opuso, fun- 
dandose en que este permise fomentaria el comercio de esclavos 
en lo iuterior del Africa (1). Pero arrastrado por el impulse de 
las sectas religiosas, ya en 30 de diciembre de 1840 tuvo que 
céder, y en 1841 diclô taies medidas, que los negros libres de 
Sierra Leona se ballaron en la alternativa , ô de emigrar à las 
Indias occidentales , 6 de no percibir en lo adelante los socorros 
que basta entonces les babia suministrado aquel gobierno (3). 
Posteriormente se ban espedido nuevas ôrdenes , para remover 
algunos ostâculos que se oponian à la fàcil emigracion afri- 
cana (3). Los misioneros encontrando en los negros mas doci- 
lidad, y por lo mismo mas elementos de dominacion religiosa 
que en los colonos blancos, dan la preferencia à la inmigracion 
de origen africano. En los paises espanoles no se concibe basta 
que punto influyen, entre los ingleses , los princîpios religiosos. 
Hay una Inglaterra politica, y una Inglaterra religiosa; y en 
muchos casos aquella se ve forzada à céder à las exigencias de 
esta. Mas, si los dos grandes principios que mueven la Gran Bre- 
tana, en vez de combatirse, se reunen, y conspiran à un mismo 
fin» entonces sus efectos seràn proporcionales à la fuerza irre- 



(i) Yéase el despacho de lord Normanby, ministro de las colonias britini- 
cas, al gobernador Light , en 1 5 de agosto de 1839 , inserto en el Rapport sur 
les qttestions coloniales, por Lechevalier, part. II, cap. vu, p. 236. 

(a) Despacbo del lord John Russell al gobernador de Sierra Leona, eu ao de 
marzo de 184 1. 

(3) Despaclios del lord Slanlcy, ministro de las colonîas, al gobernador de 
Sierra Leona, en 5 de jnnio y 10 de diciembre de i8^3 , y en xo de febrert 
de 1844. 



sisiible cdti ctde bbhàn. Si hi sectds i-eligiasâii èataèâMfa 19 Ù- 
terës éh fomeiitat* en laâ Antillas la iDtrodufacidn dé librëé iiH^ 
càtibs, el gobierno britâoico tambien pddri hallar el kùfti (fit 
faVorecerïa, (lUe^que, de este modo, compromete ihki là ëiiS- 
ieticià de làs istàs estbàDJeras, y aumerita lôs tëtnoJNsS de IM 
estadds del ftui- de la confederacion nortê«>dtnericana. 

Tetigamoâ , t>ues , pof ciet*td (\\ie los negrôs hait de 6rfeèe!* éd 
actuel archipiëlâgo, f que Cuba, para bâçèr frènte ai jidfVèiiti^i 
Dd solo debe termidar àl idsténte, y pài*à sietdtJrë , todo trAficd 
de ësclavos , sino protéger cbh ëthpeflo la cdloni^cidb blàndl. t 
esta colodizaeion es preciso dei'hitaâ rlà pot* todâ aquella ÀbiDlil, 
dâudd là preferedcià a los puhtos ^iiè dediâbdàd iobdyoi* ntiUiièKi 
de brazos pat*a el buUivd, y à Ids que estâd rtias àttiehazados Ûé 
ud eneidigd esteridr. Por esto debetiios àpresoràrdos â fbddkr 
poblacidneseb las bostàs de! norte, este, y sud dël dèpàrtâmenttl 
oriental. En t>ocas boras se crûza el cadal que ke()ai*â estM ré- 
gion de Jamâica y Sadtd Ddbiingo , îslâs qiie hdemàk de ser, déi^ 
pues de Cubft , las tnas grafades de aquellds hihrës, sdîi tanlblëU 
las que tienen mayor Ddniei*o de negrds, f bias iiiedioâ de kti- 
i&entarlos. Miëbtras Jàmâiea ctiebta boy ^62,00bjy Sabid 1)0-^ 
mingo Dovecientbs niil^ el dét)ârtamentd oriëbUl de Gîlba Ud 
pdede contra poner â tàb formidables ndme(*ds , sidd âesëiitâ ttiti 
blancos. 

Santd Domingo no ba ejercido bastâ aborti btiâ infliiencia (id- 
Utiea , proporcional â las al tas cifras que représenta sit pomM- 
cion. Las potedciàs etiropëas que pôseeh l^oldhias ed âqdelldii 
ihares lhit*aron su revolucioh bokno un ejemplo jïéligrbiid; ^ 
temierido el contacto de los rëbelado^ cdn los ësblàvbs de stti 
islas, les cortaron toda conàutiicaeion, eticerrânddlbs , pdr dé^ 
cirlo as{ , dentro de stt propio territorio. Perd babieridd càtH-^ 
blàdo de poiftica là nàcioii mas preporiderànte , y là que por M 
tîiayor tidmero de ësclavos lëhia tàmbiën ibas que fSérder, iàU 
vadàs ëâlAn para siempt*e las barreras que contenian â los bâitltk' 
nos; y establecidas ya relaciones mercantiles entre ellos y los 
negros de las Antillas inglesas, se ba comenzado una nueva era 
en los fastos del arcbipiëlago americano. 

En esta virtud, la prudencia dicta qiie nos àprovechemos dé 
lâs circuûstancias en que, en estos momentos, se encuêtitra aqdel 
pais, para neutralizar, con politica previsora , en cuànto sea dado 
â1 gobierno espanol , là influencia de la raza negra doitiinicaba 
en la tranquilidad fuiura de nuestra isla. 
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Partida eo dos la de Saoto Domingo desde el sîglo xtii, la parte 
francesa consumô , à fines del pasado, la funesta rerolucion 
que todos conocen. La parte espanola , a pesa r de las vicisitudes 
que sufriô, se mantuvo fiel à su metrôpoli , hasta el ano de 1822, 
eu que proclamô su independencia; pero esta independeneiafué 
nominal, porque su peligroso veeino, tnncho mas fuerte que 
ella, le hizo sentir muy temprano su precaria cpndicion. Gon 
las nuevas revueltasde la parte franeesa, la espanola ha sacudido 
el yugo que aquella le impusiera , y proclamado seguuda vez su 
independencia. Espana^ que no la ha reconocido todavia , tiene 
un derecho incontestable à someterla con la fuerza. ^Pero es de 
au interes el hacerlo? Aunque en la pdrte espafiola hay mas ne- 
gros que blancos, estos fueron los que se alzaron en anos ante- 
riorçs, y los que ahora tambien se han puesto à la cabeza de la 
nueva insurreccion. Esta circunstancia le da un caràcter de 
suma trascendencia , porque la isla , no solo queda dividida en 
dos gobiernos independientes, sino en dos gobidrnos de orfgen 
contrario, pues que uno représenta el principio blanco , y otro 
el principio negro. Si Espana , en vez de hostilizar, déjà tran- 
quila , y protège con su reconocimiento tàcito , 6 espreso , la 
parte espanola, el gobierno de esta se podrâ consolidar, y la raza 
blanca adquirir con el tiempo una fuerza material y polftica , 
de que hoy carece. De este modo se présenta à la parte franeesa 
un rival que^ ya por la diversidad de razas, ya por la diferencia 
delenguas, podrà inquietarla, mantenerla en contfnuo sobre- 
aalto, y alejar los teraores de cualquiera tentativa que contra 
Cuba pudiera concebir. Pero si se signe una conducta contraria, 
ilo solo se débilita la parte espanola , sino que se corre el riesgo 
de que se eche en los brazos de su vecina para buscar en ellos 
amparo y defensa contra Espana. Con este paso se forlificariaé 
nuestro enemigo , se estableceria la unidad donde hoy reiua la 
division ; y como las hostilidades, por una parte, engendrarlàn 
en el corazon de aquellos islenos odio contra el gobierno espa- 
Dol, y por otra se trataria de impedir que este las renovasé, 
la tranquilidad de Cuba pudiera verse gravemente cômpro- 
metida. 

La politica colonial de 1844 no es la que regia al principio de 
de este siglo. Desde que Inglalerra aboliô la trata, todaà las me- 
trôpolis europeas debieron preveer la trascendencia de esta me- 
dida , y prepararse con tiempô à la mutacion que tarde 6 tehl- 
prano habia de acaecer. Las bases de la propagande que aquella 
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potencia empezo à predicar, se asenlaron con fimneza en el con- 
greso de Yiena ; y de entônces acà , las naciones europeas y 
américanas, unas voluntariamente, otras coo mas 6 ménos re- 
pugnancia, todas han condenado el comercio de esclavos afii* 
caDos; y tal ha sido la fuerza de este impulso arrastrador, que 
hasta el dey de Tûnez le ha abolido ya en sus estados. 

Si à la cesacion de la irata sehubieran limitado los esfuerzos 
de laGran Bretana, la continuacion del contrabando de negros 
en Cuba no iria acompanada de los graves maies que hoy pesan 
sobre sus destines. Pero aquella nacion , ora movida por senti- 
mientos réligiosos, ora combinando estos con sus futuros inte- 
reses , dio en 1834 un golpe tan a trevi do , que miéntras ella con- 
solidé su domi nacion en sus Antillas , hizo temblar por los 
ci mien tos muchos paises americanos, que de repente se encon- 
traron entre los peligros del ejemplo que se les presentaba , y la 
énorme dificultad de imitarlo. 

Francia lucha por salir de la posicion desventajosa en que se 
halla , no tanto por principios de humanidad , cuanto por una 
poliiica previsora; y à pesa r de que sus esclavos, en America, 
no llegau à 200,000 , y de que cuenta con inmensos recursos para 
someterlos en caso de rebelion, léjos de aumentarlos con nue- 
vas introducciones , ya se prépara à seguir las huellas de su rival. 
Denlro de poco tiempo la tribuna francesa nos ofrecerâ un so- 
lemne debate, y sus ecos pénétrantes resonaràn hasta en las 
playas y en los montes del Nuevo Ahindo. Por la misma senda se 
dispone à marchar la Dinamarca. En el enlretanto, las socieda- 
des abolicionistas se estienden, y redoblan sus esfuerzos. Ade- 
mas de las que existen en la Gran Bretana y en Francia , se ha 
establecido una en la isla de Malia , para propagar sus mâximas 
en los pueblos setentrionales del Africa. £n Holanda se han fun- 
dado dos, una en la Hayay otra en Rotterdam, con el fin de lie- 
var la emancipacion à las colonies holandesas. Anos ha que el 
gërmen de estas ideas fermenta en los Estados Unidos. Las pro- 
vincias del norte predican laliberlad, las del sur sostienen à 
todo trance la bandera de la esclavilud , y el mundo espéra con 
ansîa el desenlace del drama que se prépara en aquella confede- 
racion. 

Acogidos estos principios por las naciones mas ilustradas y 
poderosas de la tierra , y difundidos por la prensa , el comercio, 
el entusiasmo religioso , los calcules de la politica , y aun por el 
vano espfritu delà moda, precisaroenté han de ensanchar la es- 
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fera de su accioD. Y cuando tenemos delante perspectiva tan 
horrible , ^osarëmos todavia, con codicia tan ciega que ya toea 
en estupidez, importar nuevos esclaves africaDos en nuestra 
Cuba ? ^Nosesforzaremos en internarnos mas en la sendamisma 
de donde el mundo todo va retrocediendo? 

En 1817 juramos poner fin é la trata, desde el 30 de mayo de 
1820; y sellamos nuestro juramento con el nuevo tratado de 
1835. Ligados por este doble vînciUo, y aun por las leyes del 
honor nacional, i podremos eximirnos del cumplimîento de tan 
sagrados deberes ? i Quiën responde que Inglaterra, armada con 
el derecho indisputable que le hemos dado de reclama r las 
infracciones de esos mismos pactos, siempre se encerrarà dentro 
de los limites de la estricta justicia? i No podrâ abusar de él , 
asestando contra Cuba las formidables baterias con que puede 
destruirla en una hora? Pensemos dia y noche, pensemos à 
cada instante, que tenemos que haberlas con la nacion mas po- 
derosa en la guerra , y mas hàbil en la diplomacia ; y que no nos 
es dado resistirla , ni en los campos de batalla, ni en las intrigas 
del gabinete. 

A Ëspana interesa sobremanera la conservacion de Cuba , no 
solo por los millones de duros que deella recibe anualmente, 
y las ventajas que saca su comercio y navegacion , si no por la 
influencia polïtica que puede ejercer en el continente ameri* 
ricauo. Vëase à cuànto ascendio en los très ûltimos quinquenios 
el comercio en bandera espanola con la isla de Cuba. 

Afio eomun. Aamento. 
Quinquenio de 1826 à 1830. ImporUcion. z,8io,ooodaros. » 

EsporUicion. 1,779,000 » 

de 1851 à 1855. Importacico. 7,198,000 298 p''^/, 

EsportacioQ. 3,o56,ooo 41 

de 1856 à 1840. Importacion. 10,956,000 5a 

Esportacion. 4,378,000 43 

Veamos ahora cuâl fué la navegacion en buques espanoles de 
Espana à Cuba , y de Cuba à Espana. 

En el quinquenio de 1826 à 1830 

entrarou en aûo comun 3a3 buques. 

Su porte eu toneladas 26,734 

Buques que salierou 3«6 

Su porte eu toneladas 22,367 

Quinquenio de 1851 à 1855, eu aiio comun , Aamento. 

entiaron buques 710 120 p' ^/o 

Su porte en toneladas.. .... 70,149 z63 



Avnvito. 

^lièfôn bui|uei 6da xo3 ^^/, 

Su patte èù toAt)ààH : . ; . 6S,^^6 igjs 

Quitictuéiiio d« i8S6 à 1840 èntrahïti 

bttquet en ano comun ; . • • i . • » • 8 15 16 

Su porte eo tooeladas 901740 ig 

Salieron huques 768 aa 

Su porte en toneladàs d3,o5a ^7 

Cou là independencià de America « las Anlillas han idquiHdo 
una imporiancia polftica que ànteg no tenian , pues los nae? ds 
estados que hao tiacido en aquel continisntë , estân Uamades 
por la Pfovidencia à occupar un alto radgo entre las nadiodes 
dèl globo* Inglaterra, Francia, Holanda ^ Suecia y Dibamàrca 
éstén representadas en aqtiellas regiones por medio de las islas, 
f otros puntos que ociipan. Ëspafia todaVia conserra un resto 
precioso del grande imperio que alH peHié; y apoyada en 
Cuba , pôdrà aumentar y protéger el tasto comercio que abrirà 
con las que fueron sus eolonias. Al paso que Ëspana se vaya 
robiisteciendo ^ podré ir desplegando su influencla en aqoellos 
nuevos estados ; y como la posesion de Cuba le pone en las 
mantis la Ilaye del golfo mejicano, podré cerrar la entradà en 
aquellàs aguas^ 7 a un estender su aceion al sttr y al norte del 
continente. Pero si pierde é Cuba, pérdida que llevarâ conéigo 
la de Puerto Rico « quedarà privada de las tebtajas que hoy 
disfrutai y de los inmehsos beneficios del porvenir. Y mien iras 
otras nacionesse dis^jutarén la rlquezas de America, desde las 
eolonias que alli poseen , Ëspana , confînada à Ëuropa , pasarà 
por el tormiento de yerse escluida, para siemprë, del esplén- 
dido teatro que ella misma abrià à los ojos del mundo, y en 
qtie, por mas dé très siglos, bstëbtô su gloHa y sU poder. 



Si Cuba fuera ménos interesante, no deberia temerse tanto 
porellâ; pero Siîis riquezas daturalés, sus puerlbs magnfficos , 
y mas que todo, su situaciôb gëogrâfi^a, la hacen miiy eitVidia- 
ble. De aquï los sordos maiL^os y oscuras maquinaciones que 
se pueden tiMït para arrancârsela à Ëspafiâ ; mas de aqu( tam- 
bien el empeno que esta debè poner en conservarlà. ^Y aca$o 
se logea este fin , haciéndola cada dia mas y mas vulnérable àlos 
ataquesde sus adversarios ? ^ Se consigue, fomentando los ele- 
mentos de discordia, y engrosando el numéro de los que siem- 
prë estabàn dispuestos à reUnirse con los ehemigos de Ëspana ? 



Âttti Hejaifâd A Cuba tranqùilâi e) chôl|iie entre alignas )>(i- 
iâtfcJas puede agr âvar terriblemeDte ^u condîcioil. Uua guerra 
eàlt*e Fraocia y la Cran Bretaiîa puede causar grandes trastor- 
fios en las Antillas francesas. Un rompimiento entre los Eftta* 
dôs Unidos y su antigua meirépoli puede dar orfgen à la suble- 
tacion de los esclavos de aqtiella repdblica. Y estod fdnestos 
ejemplos prodocirian en Caba pel*nicîosas consecaenciaft. 

Aforiunadanientéf ningana guerra anienaza boy à EspaBà. En 
atnistosa relaciori esté con todos los pueblos; pero el mar poH- 
tlco es fnuy proceloso , y el deseô de vivir en paa no sie^]p^è 
btfstà para dtsfrutarla. Suspirando por ella, bay casbs en que 
nna nacion se ve forzada à la guerra. Mil iticidehtes impretistos 
(ïueden nàcer, itiil pretestos se pa^den busoar para arrastrir à 
Espaiia â los combates. i Y cuâl no séria su consternacion por la 
atierte de Cuba, si se ballase empeSada éti una lucbh con Fi^n- 
cia, y particttlarmente con Inglaterra? Esta infadiria aquella 
Antilla desde Jaméica, y las tropas iuTasoras serian ^ por sU eu- 
ior y su orfgen, las que encontrasen las simpatfas de mas de 
seiscientos tnil babitantesde Cuba. {Gdàn ciertô es qiie, si esta 
jsla dépende de Espaâa^ esta misma dependencia, poi* el estadb 
actual de las cosas, eS basta ciertô punto la e^clavitud de su 
metropoli ^ pdes sti polf tiea con las potenèias fuertes tiene qbë 
atetnperarse, y aun sonieterseà los temores que le inspira la eôn- 
dieion de Cubai 

Mucbos se alucinan con la idea del equilibHo poHtIdO, 
creyendo ehcohtrar su seguridad en que> ni los Estados UoiddS 
podrân apodecane de Cuba, porque Inglaterra y Franciâ lo 
impediràn , ni taitipoob ninguna de estas poténbias, pohjuë las 
otras dos se opobdrân. Yo coilfieso que à mi no me tranquillcà 
esta idea. Cuba es de tal importancia, que su posesibh bien taie 
una guerra ; y no me parece muy exacto el pënsar que, si des- 
graciadamente se turbase la paz entre Inglaterra y Espafia ^ 
aquella dejaria de hostilizar à Cuba , y aun de bacer tentatitai 
para ocuparla, tan solo por temor a los Estados Unidos, que son 
los que tienen en la cuestion un interes mucbo mas grande c|ue 
Francia. Lo mas probable séria « c|ue Inglaterra trabaSe ntieta 
luchà bon ellos, y siendo Cuba el catnpo donde èe libràran Ibs 
combates, sa destruccion séria inetitable. Perdida enténces 
para los cubanos y para Espafia ^ ^qué importa â esta, ni à aqtt^ 
llos , que el deseado equilibrio se conserve^ 6 que Cuba baiga etk 
poder de cualquierade las naclones beligerarites ? Dos casos vànf 
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diferenteshay que distinguir aqu( : uno, que la isia pase de la do- 
roi nacioD deEspaBaàla de olra poteucia ; y otro,que sia pasarâ 
la de ninguna, dejedeperleneceraella. Lo primero es mas dificil, 
porque,seguD acabamos de deeir, la nacion conquistadora podrîa 
eDCootrarlaresistencia de otros rivales; pero losegundo do pré- 
senta tantosostéculos. Protestaudosolemnemeute la nacion ene- 
roiga, dandogarantfas à los gabinetes interesados de que no ocu- 
paràlaisla, sinoquesolamentese reduciriaâhostilizar éEspaiia, 
derrocando al H su poder, y que despues que lo haya conseguido , 
Cuba se déclare pais hanseàlico, à se somela al protectorado de 
las principales naciones maritimas, en estecaso tambien , Cuba 
se pierde para Espana. 

Aun , sin que truene el canon europeo, y cubriéndose con el 
vélo de la amistad , una nacion que quiera perder à Cuba, i no 
podria sordamente influiren que ya por este, ya por aquel mo- 
tivo, alguno de los gobiernos de America provocase à Espana 
hasta el estremo de una guerre, para que Cuba fuese la victima, 
no apoderàndose de ella , sino dando la mano à sus eoemigos 
internos? — Dos anos hâque el gobierno espanol envié contra 
Uaiti las fuerzas maritimas del apostadero de la Habana , para 
exîgirle reparàcion del ultraje que un buque de aquella repu- 
blica habia hecho al pabellon caslellano. Por fortuna Haiti 
estaba de buena fe: pero si hubiese si do instigada à cometer 
aquel insulto por alguna potencia ; si , obedeciendo al mismo 
împulso, se hubiese resistido à toda satisfaccion ; y si , llevando 
adelante el proyecto de danarnos, hubiese redoblado sus inso- 
lentes agresiones, ^en quéaprieto tan terrible no se habria en- 
contrado Cuba? No nos engaEiemos con la debilidad actual de 
los estados americanos. — En el caso à que aludo, no faltaria 
quien les dièse auxilios, y aun sin ellos, siempre podrian hacer- 
nos un mal incalculable, porque contra Cuba (tal cual la han 
parado sus intimas relaciones con Guinea) , hasta los mas dé- 
biles, son fuertes y terribles. 

La continuacion de la trata es un proceso criminal , abierto 
contra Cuba. Hasta ahora Inglaterra solo ha desempenado el 
oficio de fiscal ; pero de un dia à otro puede revestirse del ca- 
ràcter de juez, y de juez inexorable. De esta Irasformacion ya 
vimos una sombra en los mémorables acontecimientos de 1840. 
En 25 de mayo de aquel aho, el gabinele ingios mandô a su em- 
bajador en Madrid que pasase al gobierno espanol una nota, 
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pidiéndole queampliara las facultades de la comision niixta, re* 
sidente en la Habana, para que procediese à la pesgiusa y liber» 
tad de todos los uegros introducidos en Cuba desde el 30 de 
oetubre de 1820. Igual instancia rénové en 17 de diciembre del 
mismo ano; y en 20 de enero de 1841 contestô el gobierno de 
Madrid que , siendo el asunto de muy grave naturaleza , debia 
oir, àntes de resolverlo, à las autoridades de Cuba. Estas ocur^ 
rencias eausaron en la Habana una sensacion profunda; y, 
como no hay cosa que reuna mas las opiniones que la identi- 
dad de intereses, los blancos todos, deaquende y allendeel mar, 
formando una masa compacta , no solo se opusieron à las pre- 
tensiones britànicas, sino que, entre los mismos europeos, hubo 
algunos muy influyentes y acaudalados que concibieron el 
proyeeto de emancipar à Cuba , si la metrôpoli asenlia à los 
deseos del ingles. Gumple a mi proposito trascribir aqui las 
notables palabras de un ayuntamiento tan fiel como el de la 
Habana , en la representacion que élevé al gobierno supremo 
en aquellas crïlicas circunstancias. 

ft Esa dependencia sera perpétua, si se conservan los elemen- 
tos de érden, que por fortuna existen en la inviolabilidad de las 
propiedades ; sera perpétua , cuando el gobierno ilustrado de 
Espana estienda su mano protectora à este pais; y si sus habi-* 
tantes han sabido resistir al ejemplo, y aun a las sujestiones de 
otros puntos de America ; si han sabido, en defensa del gobierno, 
derramar su sangré, é invertir cuantiosas sumas de pesos, no 
solo en Europa, sino en las vecinas provincias de los que àntes 
eran sus hermanos, no podrâ haber temor alguno de que des- 
mientan su acrisolada fidelidad sino en el el caso , imposible. en 
justiciay de que hayan de céder à la imperiosa ley de su propia 
conservacion. » 

El gobierno conocerà cuàn peligroso es que en un pais donde 
nadie piensa en independencia , porque todos conocen que no 
puede haberla, se formen taies planes, bajo cualquier pretesto 
que sea ; y mucho mas, que estos planes sean engendrados en el 
corazon de opulentos peninsulares. El cielo sabe cuàn distante 
estoy de acriminar la intencion de sus autores; pero del error 
en que cayer on, y del funesto ejemplo que presentaron, la causa 
debe atribuirse à la tenaz y escandalosa continuacion del trà- 
fico de negros. Sin este contrabando, el gabinete ingles jamas 
habria pasado aquella nota, ni Cuba sufrido tanta angustia ni 
consternacion. Se muy bien que en este particular se atri-^ 



buyen ipir*s sipiestra» ^ lo» ing)e$es. )^éjo$ de epcarganne de^o 
defeDsa, detesto cop toc)a la indignacior^ 4e fni a)i|^a h^ tenta- 
tivas crimiDalcs de los m^lvâ^os que pensarop ipppdar ei) la 
aangre de mis UermaDos el suelo en que uaef. Si ^a Cuba l^y 
una humanidad negra, tambien hay otra bumapidad blancaf 
muy superior éla primera por mucbos tituloa sociale», y por Iq 
mi^ino mas digpa de la vida y biep estar. 

Pero volvamQs à )a nota del gobierpo ipgles, que es puptp que 
interesa , y empe^ep^os por preguptar : si e) mipiçtefio que en- 
tqoces gobernaba ep loglaterra no bubiese caido, y si, coipo ei 
de presupiip, se bubiese empenado en Uevarâ pabo SH px'^MP* 
9i9Pf ô s|, aup despues de pajdo, ^1 desusucesop la bubi^^se 
renoyado, mné séria boy de la isla de Cuba? ^y que a^râ, 
vuelvo a pri^guotar, si aquel gabiuete revive su primer prpyepto, 
y se propope ^*ealj?arlo ? — Y no se pjep$e que es(a es upa aUr 
posicipp sip fupdamepto. Perspadido estoy a que, ^ la tr^f^ 
CP^a 1 el gobierpo jpgjeç se darà por satisfecbo, y e] negocjo quçT 
darà sepultado en el olvido ; pero tap^biep crep inUmani.epte 
qf^ si el tràfîço $igue, aquella pretepsiop repacerà cqp ipas 
fuerza, y b^jo de upa forma pia$ peligro^. Queridos cop^patriPT 
taSf cpando p)e baflp ep este piomeptQ cop la pluma en la p^aRQ 
djsfepdjepdp vuestrps iptereses, np es posible que yo ps epgape, 
y p^i conpiepcia pie grita que |o baria ^ si no os r|9yela$iç tpda lu 
yerdad. Perp^itidi ppes, qpe |jai diga, no para su desgibogp , sif^p 
para vpestro prpyecbPt up hon^bre que ba dado up a^jo^ 
eterpo à sp cara p^lria, y qpe esta resign^do a pionr pn la tief*r9 
estranjera. No pepsei^ que aquell^ borrasca ^e ba des^p^o ya; 
9UP corre sobre vpestras pabezas la esp^glpsa nube que p^ lapzq 
^quel rayp; y si dudaiis de ipis pal^b^as, q}û las qpe el mipistrp 
de estado de la Gran Bretana dirigiô al embaja^or espappl «ep 
t^P(Jre^ ep la ppta ^e t^ de febrero de 1842 : 

« £1 ipfjTj^jscri.to (Iprd 4berdeen) supliça a) f^ja^f^l Sancbo 
que pianj^este a 3* A. el regepte^ que e^ gobiçrnp de 3. M* nQ 
if-afa al présente (dp inot iptç^d at présent) <^e i^pfemiar aj go- 
^jçri^o de Espapa ^ce^c^ de ïff. puç.stion de ui^ tfatjBidQ cop el 
objeto de examipar ep genejcal la copdici.pn de îps pegro^ eu 
Çpba , etc. » 

]Las palabras no trata al présente, descubren Ip^ pjapes que 
fbriga el gabinete de Saint James, y a ef/^pio los llevara, sj q^ 
cec^djOS )ps espanoles si|;uep parc^andp por la senda q.^e ))f^sta 
aqijf. p^ro se fOf} ^djrç q|ie, ap,p .cugp^dp 1^ tratç^ coçljfju^se , jfijj- 
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p9na j9mas accederia a Us aspiraciones dç Ingiaterra; y queû 
^ccedi^se, çnM^nce^ e$ llegado el caso de que todos ]o^ blaqcos 
reunidos proclamep la indepepdeucia de Cub^, 

Qujç el gpbierpo pspanol opondrà la mas flripe resi$tencia à las 
prjSteosÎQpes britàpjcas ? sipceramepte lo creo, pues qqp su eop- 
sentipiiento envolveria desastrosos resultados. Pero i no podrîa 
Ingjalerra suscitar a Espana dificultades y embarazos basta cop- 
dpcirla â una crftica sjtuaciop? ^ INo podria es coge r el moipepto 
de un gran conflicto, en que, aup à los minislros mas leales, 
fpese moralmente imposible resistir? No olvidemos qu^ la misipa 
Ëspapa, y tambien Francia y Portugal se negaron por algunos 
anos à la abolicion de la trata, y que todas al fin prestarpq SU 
consenlimiento, ya por las urjentes instancias del gabinete in- 
gles , ya por el cambio en las ideas de aquellos mismos gobiernos. 
Pero admitamos que Espana se mantenga inflexible en su oposi- 
cion, y que la trata no baya cesado todavia : ^ no es muy pro\ 
bable que, irritado el orgullo de la poderosa Albion, y prevalida 
del derecho que le dan los tratados , dicle à Espana un ultima- 
tum terrible , en que le fliga : O accèdes à lo que te pido, 6 te de^ 
claro la guerra? i Que harâ entônces el gobierno espanol ? ^ Per- 
siste en su resistencia? Hé aqui la guerra , y con ella la ruina 
inévitable de Cuba, i Cède , por evitarla ? Mas Cuba i que parlido 
tomarà en este caso? ^ Obedecerà a Espana ?| Su prosperidad 
recibe un golpe mortal/, y las conseeuencias politicas pueden 
ser de funesta trascendencia. ^Resistirà, y se declararà indepen- 
diente ? Mas los que han concebido este plan i piensan que asi 
se salvan del naufragio ? ^ No ven que semejante paso es el 
medio mas infalible que los lleva à su perdicion ? Porque, pres- 
cindiendo de io ominoso que séria proclamar una independen- 
cja à nombre de la esclavitud, y teniendo solo por môvil la 
esclavilud , à Espana ninguna nacion puede disputarle el dere- 
cho de reconquistar à Cuba. Si careciera de recursos , el gabinete 
ingles se los proporcionaria en abundancia ; la isla se veria inva- 
dida por su misma metrôpoli ; y encendida la guerra, Espana se 
mataria con su propia mano, clavando en las entranas de Cuba 
el pgnal con que la armara la astuta Inglaterra. 

En conclusion de todo lo dicho, se deduce que, si los habi- 
tantes de la isla de Cuba quieren conservar los esclavos que hoy 
poseen , es preciso que para siempre se abstengan de todo tràfico 
africano. Cerrando las puertas a nuevas inlroducciones de ne- 
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gros , quedaD abiertas para los blancos , y con ellos , al paso que 
aumentaremos el numéro de nuestros amigos , disminuiremos el 
de nuestros enemigos. Gumplamos religiosamente los tratados 
que nos ligan con la Gran Bretana , pues que à ello nos impelen, 
mas que nuestro honor, nuestra conservacion. Con esta prueba 
de lealtad , desarmaremos la côlera del gabinete que hoy tui4>a 
nuestro reposo; y libres de su peligrosa intervencion , si el 
tiempo nos llamare alguna vez à resolver un gran problema, 
entonces , apoyados eu el gobierno de nuestra metrépoli , y 
entregados à nuestras propias inspiraeiones, podremos hacerlo 
con prudencia y con acierto, consuUando solo nuestro bien y la 
honra de nuestra patria. 
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NOTA. 



Paris , 1 5 de f( brero de 1 84 S. 

Eslando va en prensa este papel, llegaron à mis manos ios 
periôdicos de Madrid de unes de enero y principios de febrero , 
que conlienen el interesanle debate del Congréso espanol sobre 
eî proyeeto de ley pénal contra îos traOcanies de esclavos de la 
Costa de Africa. No enlraré en el examen de esta discusion; pero 
la justrcia exige que félicite al gobierno de S. M., y en particular 
al Senor ministre de Estado don Francisco Martinez de la Rosa, 
no solo por ser autor de aquel proyeeto, sino porque esta es la 
vez primera?que, en cuestion tan importante y complicada^ 
como la de la trata, el gobierno espanol, comprendiendo Ios * 
verdaderos intereses de la isla de Cuba , ba condenado franca- 
mente el contrabando africano , como contrario â la religion y é 
la filosofîa, y como incompatible con la seguridad de aquella 
Antilla. Llevado del mismo sentimiento de justicia, aplaudo y 
recomiendo el acertado y luminoso discurso que el Senor Olivan 
pronunciô en la sesion del 29 de enero. Igual elogio quisiera Iri- 
butar sin réserva al informe que el Seftor Pacheco, uno de Ios 
raiembros mas distinguidos de las Cortes, leyô en la sesion 
de 2k- de enero, â nombre deMa comision encargada de dar su 
dictamen acerca del mencionado proyeeto. Pero si bien encuentro 
ideas que celebrar en aquel notable documento , tambien hallo 
otras en que no convengo; y dejarîalas correr todas en silencio^ 
si no considerase que algunas de ellas son de mala trascendencia, 
ya para la bisloria del tràfico , ya en sus aplicaciones â Cuba. Mis 
observaciones, sin embargo, serân muy brèves, y solo les daré 
toda la estension de que son susceptibles, si alguno las pusiere en 
duda. 

1". Equivôcase la comision , cuando dice que el vénérable 
Fr. Bartolomé de las Casas fué el promovedor del comercio de 
negros en Indias. Mucho se ha disputado sobre este punto ; pero 
la verdad se ha puesto ya en claro , y la historia ha absuelto â las 
Casas del reato que se le imputa : baste decir que Ios primeros 
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negros se llevaroQ à Queslras Indias desde 1501 -, que continua- 
ron inlroduciéndose en los anos posteriores , y que Fr. Bartolomé 
no propuso que se trasladasen algunos a ellas , sino en 1517. 
Las Casas, pues, no fué el promovedor del trâfîco, y su pecado 
solo consistié en pedir que entrasen en aquellâs partes algunos 
negros raas, despues de eslablecido aquel comercio. 
. 2*. Es muy sensible que personas tan iluslradas comô las que 
componen la comision , hayan califîcado las ideas, emitidas en el 
congreso de Viena conlra el trâfîco africano , de teoria trasior- 
nadoroy que lanzô la alarma y la destruccion en la sociedad de las 
Antillas espanolas. Gon términos, no ménos duros, repruebael 
tratado concluido entre Espana é Inglaterra en 23 de setiembre 
de 1817, y segun su lenguaje, la comision quisiera que aun 
continuase la trata. Verdad es que pide que cese; pero lo pide, no 
por un sentimiento sublime de religion y de moral , sino por ser 
una triste necesidad , emanada de los tratados pendientes , los 
«uales deben deplorarse como una calaraidad para nuestras colo- 
nias. ; Cuân distinta y cuàn noble es la actitud que ha tomado el 
gobierno en este solemne debate ! Preséntase a combatir el trâ- 
fico, no solo en cumplimiento de compromisos diplomâticos, sino 
â nombre de un principio mas elevado , a nombre de la justiôia y 
de la humanidad : véase lo que dijo el digno ôrgano del gabinete 
espanol en la sesion del 27 de enero : « Ahora en gênerai, senores, 
cuando se habla de la abolicion del tràtîco de negros , cuando se 
habla de disposiciones adoptadas por otras potencias, nuestra 
suspicacia se dirige à buscar un môvil politico é interesado, una 
mira ulterior. Pero si eslo es exacto , es necesario tambien reco- 
nocer y çonfesar que todos los principios de justicia y de benefi- 
cencia, que todas las luces de la filosofia y el espîritu del siglo 
estan conformes en esla cueslion. Puede decirse que la abolicion 
del trâfîco de negros no naciô de una idea interesada ; fué el re- 
sultado de las luces de la fîlosofîa, fué el resultado de los princi- 
pios regeneradores que tanta influencia ejercieron en aquella 
época en la Europa, y que vinieron â introducirse hasta en la 
\misma Espana. » Un zelo laudable por la suerle de nuestras co- 
lonias estravié sin duda â la comision en punto tan esencial; 
pero no habiendo tenido tiempo suficiente para enterarse â fonde 
en la materia; ignorando, por lo mismo, todas las atrocidades 
que se cometen en el Irâfîco africano, y de las que hizo una brève, 
pero valiente pintura el Senor Olivan, y creyendo, aunque in- 
fundadamente, que sin nuevos esclavos Cuba y Puerto Rico 
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perecerian, no solo es discnlpable , sino bajo cierlas considéra- 
ciones plausible , la equivocacion que padeciô. 

3'. Aflrma la comision que desde 1713 hasla nueslros dias el 
gobierno ingles ha gozado de la prerrogativa y esclusion del trâ- 
fico de negros en las colonias espanolas, en \irlud del tralado de 
Madrid de 26 de marzo de aquel ano, prorrogado posleriorraente 
en eslipulaciones parliculares. Permilame la comision que le 
observe que el Iratado a que alude, despues de baber tenido 
algunas interrupciones, a causa de las guerras entre Ingîaterra 
y Espana , ceso por el Iratado que se celebrô en Madrid en 5 de 
octubre de 1750, y que nuuca despues se prorrogô aquel mono- 
polio â favor del gobierno ingles , ni de ninguna compania in- 
glesa. Aun desde 174-0 la compania mercantil de la Habana 
obluvo permise para inlroducir negros, y siguiô importândolos 
en Cuba de liempo en tiempo, basla el ano de 1766. En este in- 
térvalo, tambien el gobierno espanol ajusté varios asientos cou 
sùbditos espanoles, y en 1773 se hizo la contrata con el marques 
de Casa Enrile. Concluida que fué, Carlos III faculté â sus sùb- 
ditos de America , para que se surtiesen de negros de las colonias 
francesas : y basta 1784" no volvemos à oir sonar el nombre de 
ninguna contrata inglesa, en cUyo ano se permitiô â Baker y 
Dawson, comercianles de Liverpool, no un asiento comoel de 
1713, sino solo inlroducir 4,000 negros en dos puntos de Ame- 
rica ; permiso que fué renovado con mas estension en 1786 y 
1788. Ya desde 1789 se concediô indistinlamenle â espanoles y 
estranjeros la libre facultad de inlroducir negros, por dos anos, 
la que fué prorrogada repetidas veces, hasta que al fin se déclaré 
libre del lodo el comercio de esclaves africanos. Estes simples 
dates manifiestan que la comision no tuvo fundamento para 
decir que el gobierno ingles ha gozado desde 1713 hasta nues- 
tros dias de la prerrogativa y esclusion del tréfico de negros en las , 
colonias espanolas. 

k\ Para suplir la falta de brazos en Cuba y Puerto Rico, Fa 1/ 
comision propone, como eficaz racurso , la inmigracion de negros 
libres. Yo no puedo negar el asombro que me causa semejante 
propuesta. alignera la comision las disposiciones vigentes acerca 
de este asunto ? Y si â su noticia llegaron (^ porqué no se digne de 
tomarlas en consideracion , ya que su veto es tan contrario â 
ellas? Desde las revueltas de Santo Domingo, los capitanes géné- 
rales de Cuba empezaron â dictar algunas medidas, y tan grandes 
fueron sus temores, que se estendieron aun a los esclaves. El 
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^iMiDdo publicado en la Habaua en 25 de febrero de 1796 prohî- 
biô bajo de ciertas penas la introduccion de esclaves que hubie- 
sen vivido en las colonias eslranjeras. Igual prohibicion renovô 
el gênerai Vives por la circular de 9 de julio de 1829, que fné 
aprobada por real érden de 8 de octubrc del mismo ano. Reite- 
râronse las probibiciones en 6 de agoslo de 1831 , y en 28 de ju- 
lio de 1832, Â consecuencia de la alarma que difundi6en Cuba la 
situacion de Janaaica. Creciendo siempre los temores, la real 
érden de 12 de marzo de 1837 recomendô que bajo de ningoh 
motivo ni preleslo se inlrodujesen negros libres en Cuba. Prâc- 
tica babia sido basta enténces que lodos los de esta clase que 
allî llegaban, de cualquier nacion que fuesen, bien como pasaje- 
ros , va como marineros 6 crjados de los buques , se pusiesen en 
custodia, en un lugar seguro, hasla la salida del barco que los 
condujo; pero, por una circular del gênerai Ezpeleta, en 12 de 
junio de 1838, se mandé ademas que el capîtan é el consigna- 
tario del buque , â cuyo bordo se eneontrase algun negro é mu- 
lato libre, preslase una fianza de mil pesos, de que este do de- 
sembarcariaj y en caso de~no olorgarla, se procediese como &d- 
tes, poniéndolo en arresto, basta que saliese del puerto en la 
misma nave que lo importé. — Pero supongamos que no exis- 
iese ninguna probibicion , ^ sera buena polltica introducir en Cuba 
gente libre de color? Aunque â esta pregunta responde toda la 
SEGUNDÀ PARTE dc cste papcl, quiero dar todavia un paso mas 
adelante. i Ignora la comision que los peligi'os de Cuba, no tanto 
provienen de los esclaves, cuanto de la mnchedumbre de negros 
y mulatos libres? (î; Ignora que algunos de estos ban sido los 
principales instigadores de los ùltimos acontecimienlos de Cuba? 
l Ignora que el gobierno de esta Antilla acaba de lanzarlos de su 
terrilorio , no â decenas, sino â centenares? La comision no in- 
dica los lugares de donde se ban de importar en Cuba los negros 
libres. ^ Sera de Africa? Y puestos en conlacto con los esclaves, 
sus compatricios, ^no se establece un contraste revolucionario 
entre hombres que , â la semejanza de color, reunen la comu- 
nidad de origen , de usos y costumbres , y aun en mucbos casos 
la identidad de idiomas ? ^ Sera la procedencia de las colonias 
eslranjeras? El mal es infînitamente mas grave, pues aquellos 
negros son mas ilustrados que los africanos , llevan en su cora- 
zon el gérmen de la propaganda, y pueden emplearse eficaz- 
mente para sublevarlos esclaves de Cuba. Ya que se cita elejem- 
plo de Inglalerra, tratemos de imilarla : si intreduce hey negros 
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libres en sus colonias, es porque ya no tiene esclavos en ellas; 
pero f miénlras los tuvo , nuncd abriô la puerta à aquellos, y bien 
supo impedirles toda comunicacion con Santo Domingo. Ignal 
prohibicion existe tambien en algunos de los estados de la con- 
federacion norle-americana, en que hay csclavitud. Lo que se 
debe estranar es que, siendo el ponton ingles en la Habana , à los 
ojosde la comision, un principio perdurable de alarma, no para 
el Iràfîco de negros, sino para la esclavitud interior de la isla, 
puesto que su tripulacion se compone de negros libres, aunque 
incomunicados con los de tierra , esa misma comision , sin em- 
bargo, pida que se introduzcan allf hombres de esta especie, en 
absoluto contacte con los esclavos. 

Aun prescindiendo de principios, este punto présenta en la 
prâctica diflcultades tan grandes , que rayan en lo imposible. To- 
dos los indicios que bastan para apresar un buque como çospe- 
choso de hacer el contrabando afiricano, esos mismos, é casi todos 
se encontrarân en otro qualquiera que se emplee en el trasporte 
de negros libres. Si el uno lleva muchas tablas, mucbos viveres, 
mucbas pipas de agua, grandes calderas para cocinar, etc., el 
otro tambien lleva los mismos articules. ^C6mo , pues, distinguir 
entre el buque que navega furtivo y de contrabando , y el que 
surca los mares en pos de libres africanos? Y aun cu^do esta 
distincion pudiera hacerse, ^^cômo se convence al gobiérno ingles 
de que los negros que se embarcan para Cuba, son enteramente 
libres, y que emprenden el viajepor su propia voluntad? ^C6mo 
inspirarle la confianza de que taies colonos no podrân ser escla- 
vizados en Cuba? Tan dificil, tan escrupuloso es aquel gobierno 
en esta materia, que véase aqui lo que sucediô en idénticas cir- 
cunstancias. Holanda, acostumbraba â sacar delacostadeAfrica 
algunos negros para destinarlos al servicio de las armas en sus 
posesiones del Asia, no como esclavos , sino en calidad de libres ; 
pues, a pesar de este, y de que jamas redujo a esclavitud ni a 
uno solo de estes africanos , el gabinete ingles , fundândose en 
que la prima 6 recompensa que Holanda pagaba en Afiica , era 
una venta 6 un verdadero trâ6co , réclamé tan repetidas vcces , 
desde 1836, que al fin aquella nacion renunciô en 18^1 al sis- 
tema de reclutas africanas. Aun hay mas. La vez primera que los 
hacendados de las Anlillas inglesas, despues de haberse pro- 
clamado en ellas la ley de emancipacion , pidieron negros libres 
de Africa, el gobierno se opuso, alegando que la esportacion de 
elles séria un medio de fomentar la trata. Y si esto hizo respecte 
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